

 

			[image: Imagen de portada]

  




		

		

			Ojo de Ofir


			El Ancla y la Niña


			Gretel X Virginia


			[image: ]


SERVICOP


		




		

			[image: ]




				

					

				

				

					

							

							Pfaller, Gretel Virginia 


							Ojo de Ofir : el ancla y la niña / Gretel Virginia Pfaller. - 1a ed. - La Plata : Arte editorial Servicop, 2023.


							Libro digital, EPUB




							Archivo Digital: descarga y online


ISBN 978-987-803-543-7


							 1. Ciencia Ficción. I. Título.


     CDD A863


						

					


				

			


			EDITORIAL SERVICOP


			Producción gráfica: Servicop


			Diseño de cubierta e interiores: Servicop


			© 2023, Gretel X Virginia


			

			Hecho el depósito que establece la Ley 11.723 


			

			Prohibida su reproducción total o parcial sin autorización de la autora.


Primera edición en formato digital: abril de 2023


Versión: 1.0


Digitalización: Proyecto 451


			ISBN 978-987-803-543-7




		




		




			A mi BB Filomena. 


			Al Arcángel Uriel. 


			A San Jorge.


			A los Códigos Numéricos Sagrados (Agesta).


			Gracias. 


		




		




			Cada persona brilla con luz propia entre todas las demás. No hay dos fuegos iguales. Hay fuegos grandes y fuegos chicos y fuegos de todos los colores.


			Hay gente de fuego sereno, que ni se entera del viento, y hay gente de fuego loco, que llena el aire de chispas. Algunos fuegos, fuegos bobos, no alumbran ni queman; pero otros arden vida con tantas ganas que no se puede mirarlos sin parpadear, y quien se acerca, se enciende. 


			Eduardo Galeano.


		




		




			Poseer una habilidad conocida como visión remota, en opinión de Iván, es una gran ventaja que agiliza la resolución de los operativos que le competen a la FERR, la División del Servicio de Investigación Estatal (SIE) para la que fue reclutado por Mariana Conte. Este, es uno más de los tantos secretos que sus compañeros de equipo ignoran completamente de él. Y prefiere que así sea. Hasta que una mañana se despierta en la cama con la persona menos esperada y el extraño mundo que esconde bajo su hermetismo comienza a verse amenazado.


			Cuando se tiene una profesión que implica brindar seguridad a los demás, es difícil hacerlo arrastrando un complejo de inferioridad y baja autoestima como el que tiene Jiwani, una agente del Servicio de Investigación que lidia a diario con las bromas de sus compañeros, especialmente uno que, desde el primer día, no ha hecho más que empeorar su problemática interna. Por otro lado, Jiwani esconde un sueño de amor que involucra a su mejor amigo, Tobías Méndez, el jefe de la División FERR a la que ambos pertenecen, de quien recibe cariño, confianza y una clase de amor que no corresponde con el que ella le ofrece en secreto. Hasta que una noche duerme en la cama de la persona menos pensada y una fuerza dentro de ella comienza a revelarse.


			Los miembros de la FERR se verán envueltos en una serie de sucesos que pondrán a prueba la eficacia del equipo más de una vez y tendrán que enfrentarse a un antiguo enemigo del SIE que constituyó parte del turbio pasado del mismo.


			Al mismo tiempo, un viejo caso cerrado que encierra muchos misterios y preguntas alrededor de una niña desaparecida y hallada muerta, emergerá con el deseo de encontrar la verdad poniendo sus esperanzas en Jiwani y en la habilidad de Iván.


		




		

			Prólogo


			Hace dos años en el Campo de Entrenamiento del Servicio de Investigación Estatal (SIE). Operativo simulacro. 


			Los había perdido, determinó Jiwani mientras corría a toda velocidad por el bosque. Ella sentía que se estaba moviendo como una liebre, pero el que le estaba disparando desde alguna parte de la frondosa vegetación que cubría una de las tantas hectáreas que conformaban el Campo de Entrenamiento, debía de pensar que era una tortuga porque estaba segura de que varias balas habían logrado rosarle el conjunto de su uniforme negro. Tenía que encontrar un lugar para cubrirse o moriría. De agitación. No estaba hecha para correr con tanto peso. 


			Las ramas la rasguñaban por todas partes mientras se ocupaba de poner la vista en el suelo por donde pisaba tratando de hacerse de un camino que no existía y librando obstáculos imprevistos que la obligaban a saltar, esquivar o agacharse conforme corría. Algo que enganchó con la punta del pie la hizo caer de rodillas y besar la humedad de la tierra. 


			Después de que pasó el aturdimiento, intentó incorporarse y quedó en cuatro patas con los dedos hundidos en el barro. Lo bueno de haberse roto las piernas en la caída era que la ola de disparos había cesado. Se estiró para recuperar su Marcadora y trató de levantarse lentamente con movimientos patosos hasta ponerse de nuevo en pie. ¿Qué iba a hacer ahora? El equipo no podía regresar y dar por cumplida la misión si no estaba completo. Hasta los “muertos’’ debían de presentarse ante la jefa. Concluyó con frustración, que Tobías la odiaría por estropear las cosas. Ese pensamiento la entristeció al punto de querer desaparecer.


			Comenzó a caminar erguida olvidándose de que volvía a convertirse en blanco del tirador. Su falta de precaución pronto le pasó factura cuando recibió un balazo en el brazo. « Qué más da », pensó encogiéndose de hombros mientras se examinaba la mancha roja sobre la manga. Esto contaba como una herida, no como muerte. No aún. Continuó moviéndose en busca de señales de sus compañeros, pero esta vez lo hizo curvada y a paso medido. 


			Realizó unos zigzagueos hasta que de repente se agachó de súbito tras un matorral cuando divisó la espalda ancha de un sujeto vestido con el uniforme del equipo enemigo; corrió para esconderse detrás de un árbol y espiarlo. Estaba de pie, sus ojos cerrados, y en una pose de descanso con un brazo cruzado sobre el estómago mientras se rosaba el labio inferior con la yema del dedo. Le dio la impresión de que estaba durmiendo parado y se alegró de saber que no era la única con falta de habilidad en este mundo. Ni siquiera ella intentaría tomarse un descanso en medio de una batalla donde abundaban las trampas. 


			Aunque su interior se llenó de adrenalina, sonrió al pensar que era un objetivo perfecto y a la vista. Claro. Eso si tuviera una buena puntería, determinó torciendo el gesto. Se acercó unos metros más, con sigilo, eligiendo otro árbol de tronco ancho para cubrirse. Preparó su Marcadora, dio un respiro para tranquilizarse y cuando se sintió lista, asomó para dispararle en la pierna —no quería matarlo, solo herirlo—, apretó el gatillo, pero él ya no estaba ahí. 


			—¿A dónde se fue?


			Renegando con la torpeza de la chica que se había perdido, para aligerar las cosas —ya que sin ella no podrían concluir la operación si no aparecía—, Iván se deslizó entre la vegetación con reserva y ojos bien abiertos listos para captar cualquier actividad mientras buscaba un lugar donde pudiera volver a relajarse un momento. Dudoso, retrocedió cuando le pareció haber visto algo tirado en el suelo. Se agachó en cuclillas y desenterró un dije de color plateado. Era un ancla y ya lo había visto antes. Lo tenía puesto la chica que estaba buscando. Eso significaba que sus visiones eran correctas y ella había pasado por ahí. La mujer no dejaba de moverse sin sentido de un lado a otro. Se puso de pie de inmediato. 


			Realizó unas rotaciones con la cabeza y se libró de las contracturas en el cuello para relajarse. Cerró los ojos y se puso a buscarla con la visión remota. No tardó en fruncir el ceño cuando la encontró. A unos metros de él y a punto de dispararle. « Carajo —masculló ». En un acto instintivo, se tiró hacia un costado dando una vuelta carnero y se levantó por inercia. Con rapidez desapareció entre los árboles como si fuera parte de ellos.


			Mientras lo buscaba entre la espesura afinando la vista y con el pulso desbocado ante la idea de que alguien pudiera atacarla sorpresivamente a ella, Jiwani sintió algo duro clavársele en la espalda y levantó las manos embarradas en rendición cuando su temor se hizo real. La había atrapado.


			—¿Así que le disparás a tus propios compañeros? —dijo detrás de ella.


			Jiwani se dio vuelta lentamente y se encontró con la figura de un hombre alto de cabello castaño claro como el jengibre que la apuntaba con su Marcadora a la que miró con recelo. « ¿Habrá sido él que me estaba disparando? ». Después de estudiarlo de abajo hacia arriba, se sintió encerrada por la mirada inaccesible de sus ojos verdes tan intensos como las hojas de un árbol de mora. Arrugó el entrecejo y la ansiedad se le amontonó en la punta de la lengua cuando la asaltó la impresión de haberlos visto antes. Pero en dónde. De pronto dio un sacudón a su cabeza y se acordó de que no era el mejor momento para pensar en eso. 


			—A mí me parece que no tenemos el mismo uniforme. 


			Sin dejar de apuntarla, Iván estudió minuciosamente a la gordita con la cara, las manos y la ropa llena de barro que tenía en frente. Se rio mentalmente cuando la reconoció. Era la misma adolescente que cruzó aquel día lluvioso bajo el soportal de esa iglesia. Sabía que la había visto en alguna parte cuando examinó los legajos de todos los miembros del equipo y vio su foto carnet en el suyo. La revisó visualmente una vez más reparando en su cuerpo convertido en mujer. « ¿Seguirá dejándose pegar por otros? ».


			Mientras se cuestionaba por qué Mariana había dejado entrar a una mujer tan desmañada y con un expediente cargado de sanciones por errores absurdos que trajeron consecuencias graves según lo que había leído, Iván comenzó a desabrocharse la campera impermeable azul oscuro y dejó a Jiwani con la boca abierta cuando le reveló el uniforme de la FERR oculto debajo de las prendas del enemigo. 


			—Pero vos no estuviste en las operaciones anteriores —se defendió—. ¿Y por qué estás vestido con esa ropa? 


			Iván bajó la Marcadora, sin embargo, seguía remachándola con la mirada, tanto que ella no se animó a bajar los brazos todavía. Él observó que tenía un disparo en el brazo derecho.


			—Capturé a uno del equipo del GEOF y lo obligué a desvestirse insinuando que eso no era en contra las reglas. Iba a usar la estrategia para tenderles una trampa e infiltrarnos en la avioneta pero arruinaste todo. Deberías haber mantenido el ritmo del equipo y no perderte —le remarcó—. ¿Cómo te llamás? 


			Luego de que le recalcara su error, ella temió identificarse. 


			—Jiwani —respondió dudosa.


			Iván arrugó la cara.


			—Ji… ¿qué? —Ella abrió la boca para aclarar la pronunciación, pero él no la dejó responder y desechó despectivamente la idea de llamarla por ese nombre tan extraño—. No importa. Dame tu apellido. 


			—Ro-ro-rodríguez —carraspeó.


			—Muy bien Rodríguez —dijo con serenidad, la misma que empleó para amenazarla—. Preparate para que te den de baja. 


			Jiwani frunció el ceño con preocupación y bajó los brazos. 


			—¿Qué? ¿Por qué? —exclamó—. ¿Cómo iba a saber que eras uno de nosotros con esa ropa?


			Iván realizó una sonrisa socarrona.


			—No es precisamente por eso que Mariana te va a echar —aseguró. 


			—Entonces, ¿por qué?


			—Porque me disparaste —dijo y la incitó con los ojos a bajar la vista hacia la mancha amarilla que tenía en la tela del pantalón sobre la pantorrilla—. A sangre fría. Te aseguro que la jefa no va a dejar pasar eso. Y yo tampoco.


			Al recordar la lista de reglas que Mariana talló en sus mentes como si fueran los 10 mandamientos en los primeros días de entrenamiento, Jiwani trató de contener los sollozos y llevó una mano mecánicamente hacia el pecho para agarrarse del ancla que siempre colgaba de su cuello con una cadena, pero al tantear no la encontró. Hincó la barbilla a su garganta para mirarse y luego de comprobar que no la tenía, se inclinó hacia el suelo y se puso a buscarla en los alrededores. 


			—Lo que sea que estés buscando ya lo perdiste así que vámonos. O te llevo arrastrando —exigió—. Tenemos que terminar con esta simulación de una vez. 


			Sin rendirse aún, Jiwani continuó inspeccionando la tierra, el pasto y entre las hojas con la esperanza de encontrar el dije con la cadena, hasta que sintió un brusco apretón en el brazo y empezó a ser remolcada por ese hombre infeliz que la alejó del lugar tal como había previsto. A las rastras.


			Brillando bajo el sol, sus tacos celestes emitían sonidos secos al caminar sobre el cemento de la azotea del gimnasio que era parte de las instalaciones del Campo de Entrenamiento del SIE desde donde vigilaban toda la operación. Mariana se dirigía hacia el subcomisario Álvaro Quintana. 


			—¿Cómo van? 


			Álvaro le traspasó los binoculares y ella se los llevó a los ojos manteniendo una de sus manos guardadas en el bolsillo de su pantalón sastrero azul Francia. 


			—Mi Unidad los está destrozando —sonrió astutamente—. Y eso que son la mitad de los tuyos. Deberías darte por vencida.


			Mariana guardó un silencio inmutable tras la línea firme de sus labios sin sentirse afectada por ese comentario. El subcomisario del GEOF (Grupo Especial de Operaciones Federales) era ajeno a los verdaderos objetivos que ella tenía con estos operativos de pruebas. Las tácticas y la destreza física eran significativas y necesarias, pero ella analizaba más allá. Buscaba examinar sus características intrínsecas, sus ideales, sus miedos, sus habilidades y debilidades, sus convicciones morales. Si no encontraba en ellos lo que buscaba, su Proyecto no funcionaría.


			Si lo miraba desde la perspectiva de Álvaro, tenía que reconocer que ciertamente el Grupo de Operaciones Especiales era diestro y estaba bien entrenado en comparación con la División FERR (Fuerza Especial de Respuesta Rápida) que pertenecía a la delegación del SIE que ella comandaba. No le gustaba ampararse en las excusas, pero a diferencia de la Unidad del GEOF, los suyos solo contaban con dos meses de entrenamiento y todavía batían un choque constante de personalidades y orígenes distintos. Algo que tendría que aplacar poco a poco en cada uno de esos hombres y mujeres, meditó. 


			Sin responder a nada, continuó observando a través de los binoculares que le acercaban lo que sucedía en el campo. 


			Agachados en cuclillas para no ser vistos, vigilaban la avioneta aterrizada en lo que sería —de acuerdo con las normas de la operación simulacro— un aeropuerto clandestino. Tobías se dio vuelta en dirección al resto.


			—Vamos a tener que dividirnos para llegar al avión ligero —anunció al grupo de 9 agentes que tenía frente a él de los que apenas recordaba sus nombres. 


			Aunque eran un total de 27 los miembros de la División, había enviado al resto a localizar el camión con el cargamento de estupefacientes que sería transbordado a esa aeronave. Veintisiete porque, de los treinta que eran originalmente, tres ya habían sido dados de baja por su jefa en operaciones realizadas anteriormente. Creyó que ese era el motivo por el que todos estaban tan nerviosos y dispares. O quizás, también era porque esos del GEOF ya los habían hecho caer cuatro veces seguidas. Que va. Podía contar cinco si no conseguían tener éxito en esta misión. Mientras que él deseaba acabar con la Unidad de Álvaro Quintana, los agentes que pertenecían a la División FERR no dejaban de pelearse y competir entre ellos. « Si seguimos así nos van a poner a hacerles masajes en los pies después de que nos hagan trizas otra vez y nos lo refrieguen en la cara », masculló mentalmente.


			—Ustedes —señaló a un grupo de cuatro tratando de recordar cómo miércoles se llamaban, pero no tenía ni idea. Uno tenía cara de Nicolás ¿o de Kevin?… Quién sabe. El único nombre que se sabía en toda la División era el de Jiwani, su mejor amiga—. Mientras nosotros nos ocupamos de asaltar la avioneta, ustedes rodeen por afuera y cúbranos en caso de que el GEOF nos haya minado de trampas como la…


			—Ya estamos en una.


			Tobías movió la cabeza hacia el agente que lo había interrumpido. Estaba agachado a la sombra de una de las pick up en las que se transportaban por el terreno. Era el mismo que había encontrado a Jiwani. ¿Y por qué tenía los ojos cerrados?


			—Disculpá. ¿Me podés recordar tu nombre por favor?


			Él no modificó su postura y en la tierra clavaba la culata de su Marcadora verticalmente para usarla de apoyo.


			—Iván Ruiz. 


			—¿Por qué insinuás que ya estamos en una trampa?


			El resto del grupo lo examinaba con la misma mirada ceñuda que Tobías le dirigía. No podía ser que esta vez hayan caído en otra de las artimañas de esa jodida Unidad. Estaba seguro de que su táctica de distracción había funcionado después de que enviara 6 hombres al lado oeste con la intención de dar una posición falsa.


			—Hay seis francotiradores rodeando la avioneta y tres están apuntando hacia nosotros —dijo indiferente. Finalmente abrió los ojos en dirección a Tobías sorprendiéndolo con una expresión insondable—. Nos descubrieron cuando la chica se perdió. Uno de los francotiradores la vio y le dio aviso a los otros de nuestra posición. Solo están esperando tener una buena línea de tiro para darnos.


			Con una palpitación en el corazón, Jiwani se removió en su rincón apartado cuando él la señaló hablando como si ella no estuviera presente. Estaba tan nerviosa —por no decir aterrada— con este entrenamiento, que hasta el apetito había perdido de tan revuelto que tenía el estómago. Para colmo ahora se había convertido en el centro de atención de sus compañeros gracias a la generosidad de ese tal Ruiz que se ocupó de recordarles el « pequeño error » que había cometido quince minutos antes. Ellos corrían tan rápido que era difícil seguirles el ritmo entre tantos altibajos que le interponía la naturaleza de este lugar. La estaba pasando pésimo y podía imaginar la decepción de Tobías. Lo único que él repetía cuando estaban a solas era cuantos deseos tenía de aplastar al equipo del GEOF, pero no conseguía armonizar las diferencias en su propio equipo.


			Tobías miró fugazmente a Jiwani y luego volvió la vista a Iván observándolo con cautela. No le gustó nada que la acusara de esa manera. Ella había tenido un percance como lo podría llegar a tener cualquier miembro de la División.


			—¿Y vos cómo sabés el número exacto de tiradores que hay? —preguntó Ariel. 


			Iván desvió la mirada hacia el otro, pero no le respondió. Se puso de pie sin importarle si les daba blanco a los enemigos, abandonó la Marcadora sobre el capó de la pick up y caminó hasta un extremo cerca de un árbol, donde se quedó de pie a esperar. 


			Ahogaron gemidos cuando, de un instante a otro, su uniforme negro se manchó de tinta roja en la pierna, señal de que le habían disparado. Iván bajó la vista y la posó sobre lo que en una situación real, sería una herida de verdad si las balas no fueran de paintball. En silencio, siguieron sus movimientos cuando él se movió hacia otro extremo y esperó de la misma forma. Otra explosión de pintura roja se imprimió en su ropa, esta vez a la altura del pecho. Repitió esa acción una vez más, hasta que logró recolectar los tres disparos que representaban a los francotiradores.


			« Ok, hay que cambiar de planes », se dijo Tobías con aquella demostración.


			—Tenemos que reducir a los francotiradores —sugirió Matías—. Ya conocemos sus posiciones. 


			—Sería la única manera de acercarnos a la avioneta —añadió Sofía, convencida con la idea de su compañero.


			Tobías lo analizó por unos instantes.


			—Está bien, separémonos. 


			Los diez se dividieron para ir en busca de los francotiradores y capturarlos sorpresivamente. 


			Matías, un experto en explosivos, un hombre tan efusivo como su área de experiencia, iba en conjunto con Sebastián. Se escondieron bajo los matorrales a espaldas del tirador y lo acecharon por un largo instante hasta que Matías tuvo blanco y le disparó. 


			Al ver que le había dado, Sebastián salió de su escondite y miró con asombro a su compañero. 


			—¿Por qué le disparaste?


			—Solo es un juego —repuso recargando su Marcadora—. Vamos. 


			Sebastián arqueó las cejas y lo siguió detrás.


			El grupo logró asaltar la avioneta y redujeron con facilidad a los dos que estaban en la cabina. Esperaron a que llegara el camión recuperado a manos del equipo de la FERR después de que interceptaran su ruta y tomaran el control. La misión había sido un éxito para la División de Mariana.


			—No pienso lo mismo —espetó su jefa. 


			En posición de descanso, posicionado un paso más adelante en representación de todo el equipo que ahora estaba formado en varias hileras sobre el playón del gimnasio, Tobías miraba el ir y venir de Mariana sin mover la cabeza. 


			—Recuperamos el camión con los estupefacientes y evitamos el traslado a tiempo. Los objetivos claves de la operación fueron resueltos exitosamente —volvió a replicar con la vista al frente—. No comprendo cuál es el problema, jefa. 


			Mariana lo miró estrechamente y se colocó frente a él como si intentara quemarlo con los ojos por decir que aquel desastre había salido bien. Tobías se mantuvo inmóvil con su postura firme al igual que sus compañeros detrás de él. Tiesa en la última hilera, Jiwani se mordió el labio inferior deseando poder hacer algo por su amigo que estaba recibiendo toda la responsabilidad.


			—¿No lo comprende? —preguntó. 


			Mariana torció la cabeza en dirección a Álvaro Quintana y la Unidad del GEOF que estaba formada en tres líneas recatas en el otro lateral. Luego de decepcionarse otra vez del aspecto que les encontró, se giró de nuevo a Tobías.


			—Observen bien todas las manchas de pintura que hay en las ropas de todos ustedes y de ellos. ¿Les gustaría que la próxima simulación la realicemos con balas de verdad? —cuestionó—. Si esta operación fuera real, Méndez, tendríamos cuatro muertos y ocho heridos de gravedad. Y ustedes habrían sido sus asesinos.


			Tobías tragaba saliva. Aunque lo que planteaba su jefa era razonable —especialmente teniendo en cuenta el objetivo con el que se había creado la División FERR— seguía sin entender lo que Mariana esperaba de ellos. Eran policías, pero los hacía realizar entrenamientos utilizando estrategias de los militares. Desde que inició el proceso de reclutamiento, venían pasando por un montón de pruebas extrañas que evaluaban desde sus cuerpos físicos hasta lo que había en lo más recóndito de sus mentes subconscientes. ¿Qué buscaba? Si pudiera tener la respuesta, tal vez sabría cómo y hacia dónde llevar al equipo. Pero no.


			Mariana dio un respiro violento y miró por encima del hombro de su subordinado al resto de la División. Se acercó a ellos y paseó entre las filas observándolos por el rabillo del ojo, incrementando el pujante nerviosismo del equipo porque reconocían ese gesto que solo podía significar una cosa. De pronto ella se detuvo. 


			—Cuesta —llamó a Matías por su apellido—. Mañana no se presente al entrenamiento. Queda fuera. 


			Matías frunció el ceño y apretó sus manos en la espalda pero se mantuvo en un silencio lleno de impotencia. La hija de p… todavía seguía siendo su jefa. Supuso que ahora regresaría a su provincia y volvería a ocupar el puesto en la División Antidrogas a la que pertenecía antes de que fuera reclutado para ser parte de la recién creada FERR.


			Mariana continuó inspeccionándolos con ojo inquisidor moviéndose en zigzag entre cada uno de ellos. Volvió a detenerse. 


			—Rossi. Por ahora solo tiene un llamado de atención. Si no quiere quedar fuera, le recomiendo que empiece a ser más tolerante con sus compañeros. —Ayelén asintió con obediencia. 


			« ¿Quién es la que baila cuarteto ahora? », pensó Romina mirando a Ayelén por el rabillo. Se había aguantado todos los comentarios burlescos de su compañera sobre ella y su acento y dialecto cordobés durante toda la operación mientras interceptaban el camión con estupefacientes. Porteña y prepotente tenía que ser, se había dicho conteniendo sus ganas de encajarle un puñetazo en la cara. Pero sabía que solo tenía que esperar a que la jefa la pusiera en su lugar, y dicho y hecho. A esa mujer no se le escapaba nada.


			Mariana se deslizó una vez más y terminó deteniéndose frente a Iván. Cruzó con él una mirada discreta y luego inspeccionó su pierna. Tenía rastros de pintura amarilla en su pantalón. Mientras que el GEOF disparaba balas de color rojo, la FERR disparaba balas de color amarillo, eso significaba que uno de sus compañeros era el que le había disparado. 


			En la última fila, Jiwani estaba a punto de desmayarse de la impaciencia cuando vio a la jefa inspeccionando a Iván Ruiz y recordó la amenaza que él le había hecho. Seguramente se encargaría de detallarle todo lo sucedido, omitiendo el hecho de que iba vestido con el uniforme del equipo contrario y que era muy fácil confundirse.


			—¿Quién le disparó Ruiz? —preguntó Mariana.


			En un largo silencio, Iván mantuvo la vista al frente y apretó la mandíbula incrédulo de sí mismo por lo que iba a responder. 


			—No sé.


			Ella supo que él mentía, así que se dirigió al resto. 


			—¿Quién le disparó a Ruiz? —preguntó para todos. 


			Hubo un silencio hasta que Jiwani levantó una mano temblorosa en el fondo. 


			—Fui yo.


			Cuando escuchó la voz de su amiga, Tobías se olvidó de mantener su postura firme y giró para buscar a Jiwani entre las filas. Vio a Mariana dirigiéndose a ella y se lamentó. « Se acabó. Está frita —pensó ». 


			Aunque debía poner la vista en el frente, Jiwani no pudo evitar agachar la cabeza y apocarse en comparación con sus compañeros. 


			—Rodríguez. ¿Por qué le disparó a su compañero en la pierna?


			—Pensé que era uno del equipo contrario. 


			—Pero, ¿por qué en la pierna? —insistió. 


			Jiwani levantó la cabeza y miró a su jefa con confusión.


			—Había un francotirador que me estaba disparando y pensé que era él, por eso quise inmovilizarlo. 


			—¿Pero en ningún momento tuvo la intención de eliminarlo? —quiso cerciorarse. 


			Jiwani negó con la cabeza esperando que le dijera que estaba fuera del equipo, sin embargo, Mariana asintió y luego volvió al frente en silencio. 


			—Mañana los quiero acá a la misma hora —les dijo. 


			Cuando la jefa se hubo ido seguida de Álvaro Quintana, todos aflojaron la tensión en sus cuerpos y dieron un respiro mientras se removían reflexivos y confusos —como siempre los dejaba Mariana Conte. 


			Mientras salían del gimnasio, Tobías y otros del equipo se buscaban pleitos con los miembros del GEOF ufanándose de haberles ganado esta vez, a pesar de que su jefa pensara lo contrario. 


			Jiwani corrió para alcanzar a Iván antes de que saliera y lo detuvo del brazo con un toque tímido. Él se giró y cambió su expresión cuando supo que era ella la que le estaba poniendo las manos encima. Jiwani apartó la mano de inmediato cuando su mirada gélida fue suficiente para infundirle un misterioso miedo. Tal vez, miedo a convertirse en la enemiga de ese hombre, del que para mal de ella, ya se había ganado su visto malo. Era impresionante cómo su cuerpo, su actitud y su expresión sombría hablaban por él. No se necesitaba conocerlo para saber que era alguien que exigía respeto o bien mantener precavida distancia. Por un momento sintió envidia de querer ser así.


			—Gracias por no haberle dicho en un principio que fui yo la que te disparó y que fue por la espalda —dijo rápidamente—. Aunque te juro que es verdad lo que le dije. No lo hice con la intención de matarte. 


			Después de que ellos quedaran completamente solos y el gimnasio retornara a su insigne silencio donde cada pequeño sonido hacía eco en todas las paredes, Iván emitió una sonrisa que, más que una expresión comprensiva y amigable, Jiwani la percibió como una amenaza y una burla. 


			—Me alegro de que ella no te diera de baja —dijo con voz tenue—. Así me puedo divertir un rato más con vos. Rodríguez, voy a hacer que desees que ella te eche. 


			A Jiwani se le heló la sangre al escuchar sus palabras y sintió un intenso temor que la paralizó. Mareada, lo miró con el rostro pálido cuando sintió que le sobrevenía un ataque de pánico urgido por las viejas memorias de maltrato escolar. ¿Por qué se las estaba ensañando con ella? ¿Qué le había hecho? 


			Estaba decidida. Se mantendría lejos, bien lejos de ese sujeto. Con el cuerpo tembloroso, salió corriendo para buscar a Tobías y refugiarse en él. 


			Iván levantó la comisura del labio y se cruzó de brazos mientras la seguía con la mirada hasta que ella desapareció de su vista. 


			—Sí. Al parecer, sigue dejándose pegar por otros —concluyó con decepción.


			Pensativo, metió la mano en el bolsillo y sacó el ancla que había encontrado. Iba a devolvérselo, pero no. Ahora quería quedárselo a cambio del disparo que ella le había dado. Uno que tranquilamente podría haber sido de verdad. 


			« Estúpida »


		




		

			Capítulo 1


			Otra vez


			Ahí estaba la niña de sus visiones regulares. ¿Quién es? ¿Por qué había empezado a verla una y otra vez en su cabeza? ¿Sería un espíritu como el de su abuela? 


			Iván Ruiz – Díaz estaba reclinado en el sillón largo del living de la biblioteca de su casa, con las piernas estiradas sobre la mesa centro. Dejaba ver su irritación a la nada por haberse despertado —por enésima vez— en medio de la noche debido a esas benditas visiones. 


			Alumbrado por una lámpara de luz anaranjada que apenas recortaba la oscuridad, anotó en su cuaderno todos los detalles que logró recabar en esta ocasión en la que aparecía esa pequeña de alrededor de 13 años. Tenía el pelo oscuro con algunos risos —especialmente en el contorno de su cara con forma de diamante— y sus ojos eran grandes bañados con un brillo sobre su color café. Siempre la veía en la misma habitación, y aunque se la notaba cansada y agobiada, se arrodillaba en el suelo de la cama y se ponía a rezar con las manos entrelazadas y la vista al cielo. Podía percibir la esperanza que ella sentía. 


			Hasta donde sabía, él solo tenía habilidad para la visión remota, pero esto era extraño porque siempre era él quien dirigía su mente para obtener información a través de una visión sobre una determinada persona, lugar o cosa. Si quería encontrar y/o ubicar a alguien o algo con la visión remota, solo tenía que haberla visto en persona o contar con una foto, una imagen o un objeto que lo conectara con la energía de ese objetivo. La mente infinita se encargaría del resto. Sin embargo, los espectros de esta niña irrumpían en su mente como si él fuese su receptor. Pensó en ese momento que quizá estaba desarrollando una forma de clarividencia más expandida y había roto las barreras del espacio / tiempo. La clarividencia era un campo muy grande y la visión remota formaba parte de él, argumentó.


			Arrojó el cuaderno con todas sus anotaciones a la mesa centro sobre la que tenía un montón de bocetos con la cara de la niña. Gracias a su « bastante buen » ingenio para dibujar, los retratos se hallaban en armonía con las características de sus visiones, pero no lo llevaban a nada. Tenía más preguntas que respuestas. 


			Frustrado, se recostó en el sillón para poder completar unas horas más de sueño. 


			Tal vez había logrado dormir media hora más cuando el sonido del celular lo despertó. Olvidándose de la posibilidad de seguir durmiendo, se incorporó en el sillón con malhumor y manoteó el aparato que en ese momento le trajo una ola de estrés cuando vio el nombre amenazante de Mariana. Genial. También podía olvidarse de salir a correr.


			—¿Qué pasa? —balbuceó. 


			—¿Esas son formas de dirigirse a su jefa, Ruiz?


			—Sí cuando mi jefa me llama a las… —miró el reloj de su muñeca— cinco y media de la mañana un día domingo. 


			—Quiero que venga —le ordenó pasivamente—. La policía de la ciudad nos solicitó apoyo. Hay un auto desbocado circulando por las calles y necesito de sus habilidades. 


			Iván realizó un resoplo y se arrastró la mano por la cara. Le cortó la llamada sin aviso ni despido y se levantó para ir a cambiarse.


			Por supuesto que tener la visión remota le ha servido de mucho en su profesión como policía, especialmente cuando formaba parte de la División de Personas Desaparecidas del Servicio de Investigación Estatal en Buenos Aires. Claro. Eso fue antes de que Mariana Conte lo seleccionara para formar parte de la FERR, viéndose obligado a mudarse a Rosario —Santa Fe—. No obstante, a excepción de su jefa, nadie en la jefatura estaba al tanto de que él tenía esta destreza y siempre disfrazaba el origen de la información que recibía como una corazonada, intuiciones o azar para que pudiesen ser usadas en las investigaciones.


			Él no era el resultado de ningún proyecto científico o secreto ni mucho menos. Tampoco había nacido con esta habilidad ya incorporada. Más bien, Iván se consideraba a sí mismo una suerte de ensayo como consecuencia de la confabulación entre dos ancianas dementes que de pronto se vieron responsables de un niño de 6 años. 


			La abuela Clara y la abuela Ana.


			Todo comenzó con la abuela Clara, que en palabras de Ana era una “vieja loca que hablaba con muertos’’, quien siempre lo hizo incursionar en el mundo de la percepción extrasensorial. Bajo su ala pudo desarrollar la visión remota. Ella siempre le decía: 


			—Así como tenemos sentidos (vista, olfato, oído, tacto y gusto) para percibir el mundo físico y visible, estos mismos sentidos pueden profundizarse y extenderse al mundo no físico o invisible.


			Los patrulleros llevaban las sirenas encendidas ensordeciendo las calles a la vez que formaban una V alrededor del Jeep Smart blanco en el que viajaba Wang Li, mientras circulaban por la Avenida Belgrano en dirección al norte de la ciudad de Rosario. Intentaban alejar a los demás vehículos obligándolos a tomar la mano contraria, para protegerlos del auto que custodiaban y que iba sin control alguno ya que cuando Wang presionaba los frenos o el acelerador ninguno de estos respondían, tampoco accionaba el sistema de seguridad del auto que le había costado más de 25.000.000 de dólares americanos y ahora se estaba por convertir en el arma homicida de su propia muerte y de la de cualquiera que se le atravesase en el camino.


			Se trataba de un vehículo inteligente que el empresario promocionaba en Argentina, con un sistema robotizado e informático que era posible controlar desde cualquier aparato con acceso a internet.


			Tobías Méndez iba detrás del volante junto a su compañero, Sebastián Ortega, conduciendo la camioneta policial Ford Ranger. Ellos constituían el punto de unión de la formación similar al vuelo de las gaviotas detrás del Jeep. 


			—¿Qué le pasa al auto? —preguntó a través del radiotransmisor incorporado a la camioneta—. ¿Por qué no se puede controlar?


			A pesar de que los demás autos frenaban bruscamente chocando unos con otros cuando ellos omitían todos los semáforos en rojo, Tobías no se manifestó con desesperación e impaciencia, todo lo contrario a Sebastián, cuyos ojos estaban a punto de salirse órbita.


			—Al parecer lo hackearon por el sistema computarizado que tiene —le respondió Mariana Conte, la comisario en jefe de la delegación del Servicio de Investigación Estatal (SIE) de Rosario—. Son increíbles las cosas que se pueden hacer hoy en día con tan solo una conexión wifi.


			—¿Qué?


			—Suponemos que lo quieren secuestrar.


			—¿Al auto o al conductor? —preguntó Tobías. 


			—Con las dos opciones pueden obtener mucha plata si secuestrarlo y pedir rescate es el objetivo —anticipó Conte desde el edificio de la delegación—. El chino que va ahí adentro es un multimillonario. 


			—Tenemos que sacarlo de la ciudad —objetó Sebastián mirando con preocupación a Tobías—. ¿Cómo vamos a parar esa cosa? 


			—Los de la División de Delitos Tecnológicos están tratando de rastrear la dirección IP, pero tenemos que esperar.


			Wang Li solo podía manejar el volante, entonces, con torpeza se dirigía por las calles más abiertas cerrando los ojos y apretando los dientes cada vez que alguien se le cruzaba por delante explotando la bocina. Continuó por la misma avenida, hasta que visualizó una gigante bandera celeste y blanca flamear en la cúspide de un mástil y se dio cuenta de que iba en dirección al Monumento a la Bandera Nacional; eso lo ayudó a orientarse porque no tenía ni una semana de residencia en el país al que había visitado solo un par de veces anteriormente. A su costado derecho estaba la costanera del río Paraná. 


			De momento a otro, el volante dio un giro por sí mismo lo que dejó a Wang estupefacto y lleno de admiración en su boca abierta; el Jeep se había subido al estrecho boulevard de piedras que sostiene sobre su listón curvo un surco de bochas de hormigón que el frente delantero iba empujando con dificultad sacando chispas como una soldadora. Experimentando las infernales sacudidas, Wang Li se estampó sobre la ventanilla resignado a tener el control de ese auto y mirando al policía que viajaba a su lado en el coche patrulla. Golpeaba el vidrio desesperadamente con la palma de su mano dando gritos de auxilio que desde el exterior del auto no se escuchaban. Solo podía verse como el señor Li se sacudía dentro del Jeep agitado lleno de desesperación.


			—¿Qué está haciendo? —preguntó Sebastián cuando la mala conducción del auto Smart alteraba la formación.


			—Debe haber perdido el control del volante también. 


			Tobías procuró mantener la trompa de la Ford Ranger pegada al paragolpes trasero, a pesar de las bruscas maniobras.


			—¿Y si le disparamos a las cubiertas? 


			—No. Podría volcar el auto y matar a Li —negó Tobías y tomó de nuevo el radiotransmisor—. ¿Cuántos caballos de fuerza tiene ese Jeep? 


			Mientras esperaba que le contestaran los de la delegación quienes vivían el minuto a minuto de la escena a través de las cámaras de seguridad instaladas en la ciudad y de los noticieros que estaban obteniendo imágenes aéreas desde un helicóptero; Tobías, Sebastián y todos los policías de las patrullas locales se tensionaron al visualizar que a corta distancia se acercaba un túnel de 4,10 metros de altura, cuya velocidad máxima admitía 40 kilómetros por hora, cuando ellos vacilaban entre los 120 y 130 kilómetros.


			—Respondan rápido —insistió Tobías manteniendo los nervios a raya. 


			Al mirarlo, Sebastián seguía asombrándose de la tranquilidad con la que su compañero se manifestaba. Nunca entraba en pánico en ninguna situación como si estuviera sedado, lo que a veces le turbaba los nervios. Pero lo cierto es que su jefe se movía con mucha inteligencia al conservar ese suntuoso pacifismo cuando todo estaba loco y caótico al rededor. Eso le daba esperanzas al corazón del tucumano.


			—Jeep Smart… —Una de las jóvenes que trabajaba en Delitos Tecnológicos y que ahora ayudaba a rastrear al hacker del auto, tipió sobre el teclado tan rápido como un ratón—. Tiene 468 caballos de fuerza. 


			Tobías pidió a través del radio a las demás patrullas que lo dejaran colocarse adelante para sobrepasar al Jeep, mientras él pensaba en los 200 caballos de fuerza de la pick up que manejaba. El túnel tenía una curva pronunciada en la que no era posible no accidentarse si se cruzaba a alta velocidad, por lo que tenía que encontrar la forma de reducirla. 


			—¿Qué va a hacer Méndez? — preguntó Conte en tono de advertencia.


			Sebastián lo miró a Tobías y después tomó el radiotransmisor para responder el cuestionamiento que el otro pasó por alto debido a su concentración en lo que se venía delante. 


			—Intentar bajar la velocidad del Jeep para atravesar el túnel señora... digo, jefa —sacudió la cabeza autocorrigiéndose después de recordar la amenaza de Mariana si volvía a decirle “señora’’.


			Las demás unidades se abrieron para dejar pasar a la camioneta que aceleró potentemente para rebasar el Jeep Smart antes de empezar a transitar entre los muros que encajonaban la calle que precipitaba la entrada al túnel. Cuando Tobías logró posicionarse adelante pegando la culata a la trompa del Jeep, dejó que dos patrullas los sobrepasaran e hicieran el mismo movimiento sincronizado que acababan de hacer, quedando delante de ellos con la intención de maximizar los caballos de fuerza, mientras que otras tres patrullas quedaron detrás de la formación. Ingresaron en línea recta dentro del túnel uno detrás de otro. De pronto el sonido de los motores y el rodar de los neumáticos de todos los vehículos hicieron eco, el conducto quedó iluminado por las sirenas que emitían las luces azules danzantes y por la hilera de focos que colgaban del techo. 


			Tobías ordenó a las dos patrullas de adelante que disminuyeran la velocidad al mismo tiempo que él, sin embargo, a las tres de atrás les pidió que presionaran la parte de atrás del Jeep Smart para que no se descarrilara cuando iniciaran el frenado.


			—Manténganse así. 


			Los vehículos comenzaron a soltar humo por las ruedas que chirriaban debido a que el Jeep resistía con fuerza, pero lograron controlarlo para atravesar la curvatura del túnel rosando a centímetros de la pared. 


			Cuando reaparecieron ante la luz del día y bajo las cámaras del helicóptero que pareció salir de la nada y continuó siguiéndolos, el sonido comprimido se expandió en el aire y el eco desapareció. Tuvieron que mantener la línea, ya que después del túnel continuaban dos murallas que flanquean la calle angosta llamada Arturo Illia. De nuevo el sendero de edificios que descansaban frente al río, atestiguaban la situación.


			—Sebastián. Vas a tener que agarrar el volante. 


			—¿Qué? ¿Por qué? 


			—Voy a entrar en el Jeep para sacar a Wang Li y ponerme su lugar.


			Sebastián empalideció y lo miró con la boca entreabierta.


			Jiwani Rodríguez estaba agachada en cuclillas mordiéndose los labios para tratar de relajar la tensión que se adueñaba de su cuerpo ante la situación que se vivía desde la jefatura del SIE. Ella y sus compañeros de equipo estaban atiborrados en la oficina de la División de Delitos Tecnológicos esperando que la jefa Conte les diera ordenes de salir apenas lograran rastrear la dirección IP que los llevaría al hacker del Jeep Smart. Les habían advertido que eso podría tomar una eternidad si el pirata informático protegía su dirección usando una VPN, un servidor proxi o TOR (The Onion Router), es decir una red superpuesta a internet que ayuda a resguardar la identidad de los usuarios —todo esto, en general, dificulta la identificación del autor de un delito cibernético—. Y ahora no tenían tiempo para esperar.


			« Tobías », pensó Jiwani con preocupación cuando resonó en su mente el plan de tomar el lugar del señor Li que él le había comunicado a Mariana por el radiotransmisor. « ¿Qué estás haciendo? » 


			Su corazón se vio desolado al pensar en la vida de su mejor amigo.


			Paseó la vista alrededor tratando de distraerse para no ver las imágenes que pasaban en la televisión a través de la cual seguían el camino con destino incierto del Jeep imparable. Encontró a Iván Ruiz con el hombro apoyado sobre la pared en una actitud tan despreocupada que la sobresaltó. Se preguntó si estaría durmiendo al visualizarlo con los ojos cerrados. ¿Cómo podía estar descansando en una situación como esta? ¿Tan poco le importaban sus compañeros? Jiwani frunció el ceño molesta con la vista clavada en él. 


			De pronto vio que Iván abría los ojos súbitamente y se despegaba de la pared. Interpretó que tal vez había tenido un mal sueño por la forma en la que se despertó tan desconcertada. Deseó que haya sido una pesadilla bien fea por ser tan indiferente y apático con los demás. Especialmente con ella.


			Pudo ver que él se acercaba a Mariana y le susurraba algo en secreto, luego ambos abandonaron la oficina de Delitos Tecnológicos apresuradamente mientras el resto seguía expectante de lo que ocurría en la TV. Jiwani los siguió con la vista hasta que los vio desaparecer tras la puerta después de haber cuchicheado a oídos. Extrañada, se incorporó revelando una figura rellena y unas anchas caderas envueltas en el uniforme negro compuesto por una camisa gruesa y pantalones cargo, que diferenciaba a la FERR de las demás Divisiones cuya vestimenta era de color azul oscuro. 


			Se fue detrás de ellos para saber qué los había inquietado tanto sintiéndose consternada de que pudiera tener algo que ver con Tobías. Los encontró hablando en el patio cuadrado interno del edificio. Se escondió para que no la vieran y así poder escuchar de lo que hablaban tan secretamente.


			—¿Estás seguro? —preguntó Mariana. 


			Iván asintió con la cabeza. 


			Llevaba horas tratando de concentrarse en encontrar a los hackers a través de la visión remota usando como testigo al propio Jeep Smart, pues estaba “conectado’’ invisiblemente con las personas que lo controlaban y eso le permitía llegar a ellos. Eran dos según lo que había visto y por fin tenía una ubicación del lugar donde estaban. 


			—Tenemos que ser rápidos —manifestó—. No están cerca. 


			Mariana movió la cabeza para asentir y se apresuró a solicitar una orden para poder enviar el equipo al lugar que Iván había visto. Debido a que se trataba de un multimillonario extranjero y en vistas de la emergencia lograron obtener del Juez una rápida autorización de allanamiento y detención. 


			El comando de agentes de la FERR salió del edificio de estilo europeo antiguo que refugiaba a la delegación del SIE ubicado sobre la calle 9 de julio, tomando la Avenida Pellegrini para ir a la dirección que la jefa les había ordenado. 


			Mientras masticaba unas hojas de coca que lo ayudaban a calmarse, Ariel Esquivel pisaba el acelerador al fondo esperando llegar a la ubicación antes de que el auto de Wang Li causara un desastre.


			Los cuatro que iban atrás, todos uniformados y armados, estaban sentados en dos hileras enfrentadas dentro del camión blindado conducido por Ariel. Aunque era anormal, permanecían en silencio con los cuerpos tensionados, conscientes de que la vida de sus dos compañeros dependía de ellos y de que encontraran la guarida de los hackers.


			Absorta en sus pensamientos, Jiwani no podía dejar de mirar a Iván —quien estaba sentado frente a ella— pensando en el comportamiento extraño que hubo antes entre él y Mariana en la jefatura. Justo después de eso, la jefa anunció que había conseguido la ubicación de los hackers gracias a una denuncia anónima de alguien que supuestamente sabía quiénes eran y lo que estaban haciendo.


			—¿Qué me ves? 


			Su voz seca y un puntapié en la pantorrilla la sacaron de sus pensamientos sobre él. Jiwani se acomodó la garanta y agachó la cabeza cuando se encontró con los ojos verdes de Iván mirándola fijamente mientras descansaba los brazos cruzados sobre su estómago. 


			—Nada —respondió hundiendo el cuello entre sus hombros.


			—Entonces dejá de mirarme. —Sintiéndose molesto, dejó caer la cabeza hacia atrás y cerró los ojos—. Mejor concentrate en ponerle el seguro a tu arma. No vaya a ser que esta vez nos dispares a nosotros. 


			 Los otros dos soltaron carcajadas ahogadas que trataron de disimular cuando Iván trajo a colación el último operativo en el que trabajaron.


			Jiwani se mantuvo en silencio posando la mirada sobre sus borceguíes recientemente lustrados para disimular la afrenta que significaba para ella ser la inepta del equipo. Realmente se sentía una inútil. Aunque se esforzaba por aparentar que estaba tranquila, siempre era lo mismo. En cada operativo que participaba su corazón se salía de control, su pecho ardía de los nervios y trataba de borrar las predicciones catastróficas que hacía de ella misma arruinando las cosas por su indomable torpeza, « como la última vez », recordó apretando los párpados avergonzada cuando en pleno asalto se cayó de boca y accidentalmente se disparó con su propia arma. La bala la rosó unos centímetros a la altura del riñón. 


			—¿Y podrías ser un poco más rápida? —terció Antonio “Tiki’’ Morales, que iba sentado al lado de Iván. 


			—Ya basta. Déjenla en paz —espetó Romina en una tonada que delataba sus raíces cordobesas—. Si la ponen nerviosa es peor. 


			Mientras miraba por el rabillo del ojo a Jiwani, Romina Santana no dejaba de preguntarse por qué ella nunca respondía a los ataques de Iván que constantemente se aprovechaba de su timidez y su silencio; hasta se sentía rabiosa de que no hiciera nada. Pero, aunque a veces la invadiera la impotencia ajena, no quería intervenir porque consideraba que era algo que ella tenía que resolver por sí misma. Y tampoco deseaba entrar en problemas con sus demás compañeros. 


			Ante la defensa de la otra, Iván volvió a levantar la cabeza en dirección a Jiwani observándola con los ojos fijos mientras le mostraba una mirada provocativa y una astuta risita que enseñaba su fila de dientes mordiendo el labio inferior mientras la sopesaba. Sin embargo, Jiwani se mantuvo en una actitud esquiva rezando mentalmente para que dejara de atormentarla.


			Para no volverse loca pensando en Tobías o en los comentarios de sus compañeros que ella percibía como burlas, trató de concentrarse en aquellas palabras que alguien le dijo hace mucho tiempo y que siempre le daban fuerzas. Especialmente antes de las misiones. Cerró los ojos y las recitó en su mente recordando la imagen borrosa de aquel muchacho que jamás volvió a ver después de conocerlo en la entrada de una iglesia donde ambos buscaban refugiarse de la lluvia. 


			« Cuando me amo y me respeto, todos mis demonios caen y ninguno puede tocarme », repitió una y otra vez. Una y otra vez.


			El equipo de agentes se alertó cuando el vehículo frenó en seco en señal de que habían llegado al lugar. Sobre una calle donde los árboles se alzaban entrelazándose unos con otros formando un techo de ramas secas encima de ellos, estacionó de punta subiendo un neumático a la vereda teñida de color azafrán por la alfombra de hojas crujientes que aún seguían cayendo a pesar del invierno. 


			 Mientras descendían en filas de una manera organizada, Jiwani se tomó un instante para asegurarse de que sus cordones estuvieran bien atados en caso de que fuera corriendo y se callera —como le ocurrió una vez— y verificar el chaleco antibalas en caso de que le dispararan o… lo hiciera ella misma. Y también se aseguró de tener el arma en la muslera bien apretada. A todo esto no se percató de que Iván todavía estaba adentro del vehículo mirando cómo se hundía en sus propios miedos mientras esperaba con actuada paciencia que se movilizara.


			—¿Terminante?


			La agarró bruscamente del brazo y la empujó fuera del camión policial dejándole en claro que acá no estaba su amiguito Tobías para defenderla, así que no esperara que la tratara con amabilidad, ni mucho menos lástima.


			—¿Cómo puede ser que con tantos años de experiencia en la policía todavía no te acostumbres a estos operativos, Rodríguez? —Aún se resistía a ese conjunto de sílabas que formaba su nombre y la apuntó con el dedo índice—. Dejá la estupidez y concentrate, ¿me entendiste? 


			Ante la expectativa amenazante de obtener una respuesta clara y firme de parte de ella, Jiwani asintió agitando la cabeza ansiosamente y tragó saliva. 


			Irritado, Iván chasqueó la lengua y la dejó para concentrarse en el resto del equipo. 


			—Entremos.


			La Ford Ranger se había ubicado del lado derecho del Jeep Smart para marchar a la par. Bajó la ventanilla y soltó el volante que Sebastián tomó inmediatamente con las piernas ya puestas en el lado del conductor y, cuando Tobías se paró sobre la sentadera sacando medio cuerpo fuera, recibiendo el viento afilado y húmedo, Sebastián saltó al asiento para controlar los pedales mientras que su compañero se paraba sobre el escalón metálico adosado debajo de la puerta. Al tiempo que se sostenía con una mano de la Ford Ranger, con la otra libre le hizo señas repetitivas a Wang Li para que se agachara. Inicialmente, Li no le entendió lo que quería hasta que se dio cuenta y se inclinó hacia adelante cubriéndose la cabeza. 


			Tobías sacó su arma y con la culata dio fuertes golpes seguidos sobre la ventanilla. Aparentemente el vidrio era bastante resistente porque no conseguía romperlo fácilmente. Se distrajo cuando de pronto ambos vehículos se ladearon hacia la derecha porque la calle por la que transitaban se encontró dividida por un boulevard que separaba las dos direcciones; este movimiento hizo perder el equilibrio a Tobías que carraspeó sobre el asfalto hasta que pudo incorporarse y terminó de romper la ventanilla con el codo. 


			—Señor Li, venga conmigo. —Se había introducido dentro del Jeep estirando los brazos para agarrarlo—. Vamos. 


			—¡Usted estal loco! —gritó en un acento asiático—. ¡No pienso cruzal en malcha!


			—Rápido por favor, si no quiere morirse —pronunció manteniendo la voz calma—. Todavía no sabemos cómo detener el auto y en cualquier momento puede estrellarse. 


			Wang dejó de agarrarse la cabeza y miró a su alrededor como si contabilizara todo lo que perdía al dejar ese auto, hasta acarició el asiento y el volante, pero reflexionó que nada le serviría si perdía la vida.


			—¿Qué va a pasal con el auto? 


			—Yo voy a agarrar su lugar. Dele, venga conmigo —insistió.


			Pronto, Wang Li se cruzó al asiento del acompañante donde lo esperaban los brazos extendidos de Tobías que estaba haciendo un gran esfuerzo para mantenerse firme sobre el escalón de la Ford Ranger, sintiendo como su cuerpo se estiraba cuando ambos vehículos rompían la marcha paralela y alguno de ellos se ladeaba. Ayudó a Wang a tirarse dentro de la caja de la camioneta patrullera y después, él voló dentro del Jeep posicionándose detrás del volante. Le hizo seña con el pulgar arriba a Sebastián para que rompiera la formación y se fuera detrás.


			Con las armas en posición baja, los agentes se instalaron en la entrada de la casa color blanco antiguo con dejes de estilo colonial. Era de dos plantas, con aberturas metálicas azul índigo. El Tiki tocó el timbre y Ariel golpeó con impaciencia la puerta de vidrio revestida con rejas. 


			—¡Servicio de Investigación! ¡Abra la puerta!


			Seguro de que nadie iba a abrirles por cómo se veía la situación en el interior de la propiedad, Iván sugirió violentar la entrada. Forzaron la puerta con un aparato en forma de tuvo cilíndrico y se colocaron tres y dos de cada lado con los cuerpos pegados a la pared listos para entrar. 


			Iván le hizo señas a Jiwani quien estaba frente a él, para que entrara primero. Jiwani inhaló y exhaló para tranquilizarse y se adentró en la casa con la cabeza detrás del arma que apuntaba en distintas direcciones. 


			La casa aparentaba ser normal, no había una mina de monitores sobre una mesa, ni tampoco un hacker con capucha negra que estuviese tipiando alocadamente códigos extraños como esperaban encontrarse. A diferencia del operativo que se había denominado “Transparente’’ en el que la FERR había participado dos meses atrás sirviendo de apoyo a los de Delitos Tecnológicos que seguían el rastro de una serie de estafas a usuarios del Banco Provincial quienes recibían llamadas donde les ofrecían un monto de dinero disfrazándolo como un plan social otorgado por el gobierno. En ese operativo capturaron a un grupo de 20 personas que operaban en el trasfondo de un local enmascarado como una zapatillera; desde allí hacían las llamadas y realizaban las maniobras digitales.


			—Revisen acá abajo y vigilen cualquier salida de escape —les indicó en voz baja a los otros tres que venían detrás de él—. Rodríguez, seguime arriba.


			Ella obedeció e ingresó directamente al living, cruzaron por el comedor y de allí atravesaron un mini pasillo que estaba separado del pequeño patio interno por una pared de vidrio a través de la que ingresaba mucha luz natural.


			Inmediato a las escaleras frente a un ventanal había tres puertas que conducían a los dormitorios, además se escuchaba la televisión encendida a alto volumen en alguno de ellos. Jiwani entró abriendo la puerta que tenía más cerca e hizo un recorrido visual, al parecer era el dormitorio matrimonial, vacío. En cambio Iván se encontró con otro que aparentaba estar habitado por un adolescente bastante desordenado, pero estaba despejado. Después ambos se dirigieron a la última puerta que él abrió con un golpe violento. 


			Se detuvieron en seco al encontrarse con dos jóvenes de entre 14 y 16 años aproximadamente. Estaban sentados alrededor de un escritorio con forma de L usando una computadora de escritorio. Sobre una cajonera, la televisión puesta en un noticiero que transmitía la primicia del Jeep Smart circulando descontroladamente por la ciudad justo en el momento en que Wang Li saltaba a la camioneta de Tobías y Sebastián.


			—Policía. Aléjense de la computadora —les ordenó Iván seguro de que ellos eran los que había visto en sus visiones.


			Los dos jóvenes subieron las manos instintivamente y se pusieron de pie tragando saliva. Sus pulsos se aceleraron y sus expresiones fueron acicaladas por el temor.


			—¡Nosotros no hicimos nada!


			—Cállense —exigió apuntándoles con su arma mientras los apartaba de la computadora. 


			Jiwani, anonadada, miraba boquiabierta a la televisión contemplando las imágenes que transmitían desde lo alto del helicóptero cuando vio a Tobías tomar el lugar de Wang Li después de haber saltado de un auto a otro. La angustia le subió en el pecho y no podía reaccionar. Ahora su mejor amigo estaba a punto de morir dentro de un auto sin control. 


			—Tobías… —reflejó el pensamiento en voz alta mientras que con sus manos apuntaba su arma a los adolescentes.


			Iván se distrajo cuando ella habló y la miró siguiendo la línea de lo que veían sus ojos. En ese momento de descuido y aprovechando la distracción, uno de los chicos aprovechó para salir corriendo como un rayo aterrado por una puerta ventana que daba a la terraza, mientras que el otro fue manoteado de la ropa por Iván que logró reaccionar enseguida en el intento de su escape.


			—¡Carajo! —Lo lanzó sobre la cama de una plaza cubierta por una manta lisa color calipso mientras miraba hacia dónde apuntaba el otro —. ¡Esposá a éste! ¡Que no se te escape!


			Jiwani reaccionó y asintió apretando la empuñadura de su arma y manteniendo sus ojos negros bien abiertos. 


			Iván salió corriendo detrás del otro joven que se disparó por los techos de las casas vecinas, jurando contra Jiwani que lo había distraído. No tardó en igualar el ritmo del chico que subía y bajaba sobre los techos, terrazas y muros improvisando un estilo libre que le permitía moverse con agilidad. Lo que ese adolescente desconocía, era que el hombre que lo seguía detrás era doblemente más hábil y más rápido cuando se trataba de correr. 


			Iván sentía que corría contra el tiempo límite que le daba el Jeep Smart, amenazante con volar por el aire con su compañero adentro. Sin detenerse, el muchacho giró la cabeza para comprobar cuán lejos lo tenía, pero se asustó e incrementó su velocidad cuando lo vio pisándole los talones. Con miedo a ser agarrado, saltó de un techo a otro con una separación de cuatro metros y una fácil caída de cinco metros. No alcanzó a llegar, salvo con sus manos que rasguñaron las chapas y logró sostenerse del filo. 


			—¡A-a-ayuda! —gritó cuando miró a bajo—. ¡Ayúdeme!


			Todavía del otro lado, Iván se detuvo y tomó un respiro cuando vio que el chico ya no seguiría escapando al verse ofrecido al precipicio. Retrocedió para atrás y tomó velocidad. Saltó en el aire y aterrizó sobre las chapas de zinc del otro lado. Al chico se le estaban cortando los únicos dos dedos de cada mano que todavía lo sostenían.


			—¡Por favor, señor! ¡Ayúdeme! —suplicó—. ¡Me caigo! ¡Me… aahh!


			Se apresuró a manotearlo cuando ya estaba en el aire y lo trajo de nuevo a la superficie. Le llevó las manos a la espalda de inmediato para esposarlo mientras ambos respiraban agitadamente. Con el chico reducido, Iván se tomó unos segundos para recomponerse y se puso de nuevo en pie cuando pensó en la vida de Tobías y Sebastián. 


			—Vamos —lo levantó de la ropa.


			Jiwani tragó saliva al igual que el jovencito al que amenazaba con dispararle, mientras de reojos avistaba la pantalla de la TV. Rezaba mentalmente para que Iván volviera pronto. Era indefinible quién estaba más asustado, ella o el muchacho que estaba a punto de hacerse pis en los pantalones. Intentaba sacar las esposas con torpeza, ya que trabajaba con una sola mano, pero éstas estaban enganchadas y su ritmo era lento y tembloroso. 


			—Date vuelta y pone tus manos contra la pared —intentó que su voz sonara firme, aunque en realidad sonó como si se lo pidiera por favor. 


			El chico obedeció.


			Bajó el arma para poder esposarlo y el muchacho ya había deducido que Jiwani no era muy hábil con sus movimientos y tenía sobrepeso lo que lo llevó a pensar que si escapaba no lo alcanzaría fácilmente. Actuó rápido, le pisó el pie como si hubiese aplastado un insecto logrando zafar los brazos que ella no estaba aprisionando muy adecuadamente, se dio vuelta y la empujó sobre la cama haciéndola rebotar. Aprovechó para correr hacia la puerta de la habitación. Jiwani manoteó su arma y salió corriendo a pasos largos detrás de él dispuesta a seguirlo hasta el fin del mundo para evitar ser acribillada por los insultos de sus compañeros, pero se detuvo en seco cuando vio que el chico se paró y alzó los brazos en alto al toparse con Iván que lo apuntó con su pistola y lo obligó a retroceder. Detrás de él, Romina y Ariel sostenían al otro muchacho. 


			—No dispare, no dispare —suplicó.


			Con su paciencia al borde de la sien, Iván lo sacudió de un empujón contra la ventana de vidrio del pasillo y el adolescente se reviró por el dolor en la muñeca que le estaba provocando el agarre de Iván. 


			—Quedate quieto. Dame tus esposas —le ordenó a Jiwani estirando la mano. 


			Ella se las entregó sumisamente asumiendo que le estaba dando razones para estar enojado con ella e insultarla como se preveía que lo haría. 


			—No ves que sos una boba. Ni siquiera podés retener a un chico teniendo un arma en la mano. ¿Qué te pasa por la cabeza? 


			« Tobías ». No podía dejar de pensar en el peligro que corría su mejor amigo. La idea de perderlo le generaba pánico. Bajó la cabeza decepcionada de sí misma. Sus músculos se tensionaron y apretó los dientes para contener las lágrimas que asomaban a sus ojos. 


			—Correte —la empujó.


			Devolvió al joven ya esposado dentro de la habitación lanzándolo sobre la cama. Ariel repitió la misma acción con el otro muchacho y Romina se dispuso a custodiar la puerta del dormitorio por si intentaban escapar de nuevo. El Tiki se había quedado abajo para vigilar la entrada de la casa.


			Iván se inclinó frente a ambos con una expresión asesina. 


			—¿Quién de ustedes hackeó ese auto? —preguntó en tono amenazante señalando con su dedo índice a las imágenes de la televisión detrás de él. 


			Los jóvenes se miraron el uno al otro pero permanecieron callados porque, según su instinto, era lo que les convenía hacer. 


			—¡Respondan carajo! 


			Jiwani que estaba de pie sosteniendo su arma en un rincón de la habitación, pensaba que con cada segundo que corría podrían perder a Tobías. Ella podría perderlo. Sin aguantarse más, hizo unos pasos para acercarse y apuntó directo a la cabeza de uno de ellos. 


			—Si no hablan ahora y el hombre que va en ese auto muere o siquiera sale herido, ustedes dos van a ser los culpables de su muerte y los voy a acusar de homicidio. Yo misma voy a reunir todas las pruebas que encuentre para meterlos en la correccional de menores. Y si eso no es suficiente o la justicia no hace nada con ustedes, entonces lo voy a hacer yo, aunque tenga que perder mi trabajo como policía. Así que más vale que paren ese auto ahora o les voy a disparar y les ahorro gastos en abogados —finalizó quitándole el seguro al arma—. ¡Ahora! 


			Ambos la miraron con los ojos como platos. 


			Sus compañeros, quienes conocían muy bien la amistad que había entre Tobías y Jiwani, la miraban fijamente en silencio con la esperanza de que tuviera efecto la inducción psicológica. 


			« Espero que esta mujer loca no dispare enserio o estamos jodidos », pensó Iván para sí mientras la miraba fijamente listo para detenerla si se mandaba otra macana. 


			Horrorizado, uno de ellos se levantó velozmente colocándose frente a la computadora a tipiar números, letras y símbolos inentendibles.


			Jiwani dio un secreto respiro de alivio. 


			El Jeep Smart acompañado de las patrullas que habían vuelto a su formación en V, cruzaban frente a las Torres Dolphin. Al menos sabía que si le pasaba algo, podía dar por sentado que la vida de Wang Li había sido salvada, pensó Tobías. 


			Cuando se acercaban a la rotonda en cuyo centro había una gigantesca escultura con forma de barco, más conocida como “barquito de papel’’, otro auto venia del lado izquierdo bordeando el círculo para tomar la mano hacia el norte de la Av. Estanislao López. El semáforo en verde le permitía pasar y tal vez la mujer que conducía no se imaginaba que un Jeep sin control estaba a punto de estamparse contra su auto. 


			Tobías se colocó el cinturón de seguridad y cerró los ojos dispuesto a soltar el volante y esperar una muerte segura, pero de repente sus manos sintieron como se aflojaba la hidráulica del auto y la velocidad disminuía, por lo que actuó rápidamente para girarlo y evitar estrellarse contra el auto de la mujer y los vehículos que venían detrás de ella. El Jeep Smart se subió sobre la plataforma de la rotonda y, debido a que Tobías había presionado el freno bruscamente, dio un vuelco hacia el costado quedando tirado al lado de la escultura que imitaba a una embarcación gigante. 


			Los coches patrullas se dispersaron para detenerse a la misma vez que la Ford Ranger en la que venían Sebastián y Wang Li. Sebastián bajó desesperadamente para socorrer a su compañero. Trepó sobre la parte lateral del Jeep que ahora miraba hacia arriba y abrió forzosamente la puerta. Tiró de Tobías hacia afuera acostándolo con cuidado sobre el mismo vehículo. Tenía un golpe en la cabeza, producto del empuje que tuvo contra la ventanilla y el airbag, que lo había dejado medio inconsciente.


			—Tobías, Tobías, ¿me escuchás? ¿Estás bien? —Se acercó a él para controlar sus signos vitales. 


			Mientras Sebastián realizaba el ABC de emergencia, los efectivos policiales y los paramédicos de la ambulancia que venía siguiéndolos desde un principio se acercaban para asistirlo. 


			Los periodistas y camarógrafos que volaban en el helicóptero podían ver desde arriba la escena del auto de veinticinco millones de dólares volcado y convertido en una humeante hojalata; las luces de las patrullas revoloteando al rededor y la gente y los autos civiles amontonándose en el perímetro.


			Sus tacos blancos hacían eco en los pasillos del hospital donde Tobías había sido transportado por la ambulancia. Mariana Conte dejó que una enfermera la guiara hasta la sala de urgencias en la que él estaba, donde lo encontró sentado en una camilla con un cabestrillo inmovilizador sosteniéndole el brazo izquierdo. Sebastián estaba con él sentado en una banqueta y aunque éste le había previsto de antemano que él se encontraba ileso, no podía evitar sentir una preocupación maternal por Méndez, el jefe de su estimada División, así como la sentía por cualquiera de sus otros integrantes. 


			Al verla, ambos se tensaron, pues sabían que se les avecinaba un largo sermón por parte de la jefa. Pero, aun con todo, le dedicaron una formal sonrisa.


			—¿Cómo están señores?


			Ellos asintieron en señal de que se encontraban bien, aunque agachaban las cabezas haciéndose los desentendidos ante la seriedad con la que Mariana los observaba. En ese momento Sebastián se levantó para ponerse de pie y Tobías le suplicó con la mirada que no lo dejara solo, pero éste no le tuvo piedad. 


			—Ya que vino jefa, voy a aprovechar para ir al baño —dijo cediéndole la silla para que se sentara en un acto de caballerosidad ensayado—. Cuídelo que no se valla a escapar.


			Cuando el otro desapareció —o mejor dicho huyó—, Mariana tomó asiento mientras Tobías la seguía con la mirada. 


			Era una mujer a la que admiraba y respetaba mucho. También le parecía muy sexy y audaz dentro de esos trajes formales que vestía a diario, como el conjunto gris y negro que traía puesto ahora y los tacos que la dejaban una pulgada más alta que él. Atravesaba sus 40 años y siempre la veía ligeramente maquillada con labial rojo oscuro y una base que le daba un color más tostado a su piel, que a su parecer, le sentaba muy bien a su rostro de mentón puntiagudo y ojos verde aceituna a veces escondidos detrás de unos lentes de lectura que acentuaban su carácter estricto y rígido como el hierro. Dedujo que a esas cualidades, la FERR le debía su buen desempeño en las operaciones. Después de todo, Mariana fue la precursora del Programa para crear esta División, habiendo incorporado a los mejores agentes de las distintas delegaciones federales del país, lo que estaba dando muy buenos resultados pues, el Director Nacional —quien la había elegido para el cargo de jefa varios años atrás— estaba contento. Aunque era consciente de que muchos de sus pares consideraron que era muy joven para el puesto que implicaba dirigir a la delegación del Servicio de Investigación de Rosario, el Director Nacional esperaba que Conte renovara la imagen deshecha de la policía e hiciera frente a los escándalos de años pasados donde estuvieron involucrados autoridades y agentes de esta unidad estatal.


			—Ay Méndez —suspiró apoyando el codo en la camilla y sosteniéndose la frente en la punta de los dedos—. Que susto me dio. Me tenía con el corazón en la boca viendo toda la escena desde las cámaras.


			Al escuchar su exasperación, Tobías no quiso imaginarse cómo debía de estar Jiwani. Ni él podía creer lo que había hecho para salvar a ese hombre y hacer lo posible por evitar un siniestro de accidente automovilístico. 


			—Rodríguez me está volviendo loca con lleno de mensajes preguntándome cómo está.


			—¿Dónde están ella y los demás? —preguntó. 


			—Todavía se están ocupando de los que hackearon el auto de Li. Les queda trabajo para rato —anticipó—. Gracias a Dios, pudieron llegar a tiempo antes de que todo esto terminara en una catástrofe —mencionó masajeándose la sien y levantó la vista súbitamente hacia él—. ¿Qué le dijeron los médicos?


			—Me hicieron unos estudios para asegurarse de que no haya nada grave internamente. En general, dijeron que estoy bien y que mis sentidos responden bien. Pero todavía estoy esperando los resultados.


			Mariana aprobó con la cabeza organizando sus ideas.


			—Bien. Bien. Eso es bueno —meditó y luego recordó la llamada que había recibido más temprano desde la Cárcel de Coronda y su expresión rígida se ablandó rápidamente cuando la tristeza acaparó sus ojos al dirigirse a él—. Sé que este no es el momento más adecuado para decir esto, pero ya que estoy acá se lo informo. —Tobías levantó la cabeza para mirarla y arrugó el ceño demostrando interés en lo que tenía para decir su jefa—. Hoy me llamaron de Coronda. Al parecer, Walter Soto está buscando que le concedan la prisión domiciliaria. 


			El rostro de Tobías palideció como si se le hubiese escapado la sangre de las venas y su expresión se tornó fría. No pudo gesticular ninguna palabra. 


			—Debe haberse conseguido un abogado muy bueno —atribuyó Mariana ante su silencio. 


			Cuando Sebastián regresó, los encontró cabizbajos. De pronto, la jefa se incorporó colgándose la cartera de tira larga al hombro. 


			—Me voy. Tengo que volver a la jefatura —anunció dirigiéndose a la puerta—. Méndez, recupérese rápido y vuelva a su puesto a trabajar.


			Había sido una tarde muy larga transformada ahora en una noche helada donde corría el agotamiento. Tuvieron que incautar todas las computadoras, aparatos y demás evidencia de la casa donde se encontraban los dos adolescentes; realizar inventarios e informes sumado a la detención de ambos muchachos y lidiar con los dueños de la propiedad, quienes no tenían ni la más mínima idea de lo que ocurría en su casa.


			Jiwani caminaba impaciente de un lado a otro dentro de la oficina de la FERR. Poco le interesaba en este momento la situación con el chino y los hackers. Solo le importaba Tobías y quería verlo, pero no le quedó de otra más que esperar hasta que el señor Li se retirara después de hacer su denuncia y posterior declaración sobre lo sucedido para poder solicitarle un permiso a Mariana e ir a visitarlo en el hospital. Sin embargo, en ese momento Sebastián se apareció por la puerta, lo que sorprendió a todos. Jiwani lo asaltó en el camino sin esperar a que terminara de llegar. 


			—¿Cómo está Tobías? 


			—Bien. En el hospital dijeron que no era necesario internarlo, pero tiene que hacer reposo en casa así que lo llevé ahí —explicó—. Tampoco él quería quedarse. Terminó convenciendo al doctor de que estaba bien. Igual no tiene nada grave, solo una torcedura en el brazo y un golpe en la cabeza. Dijeron que lo salvó el cinturón de seguridad.


			Todos se alegraron por su compañero.


			Más tarde, Jiwani visitó a Mariana en su despacho con la intención de pedirle aquella autorización para salir antes, a lo cual Conte accedió con sorprendente facilidad. Advirtió que en el fondo debía de haberse preocupado tanto como ella por Tobías, pero eso, no lo escucharía salir de sus labios. Agradecida y feliz salió de la oficina y se dirigió a descambiarse. 


			Dobló hacia la armería para deshacerse del aparatoso uniforme y los demás artilugios con los que habían realizado el operativo. Se perturbó cuando abrió la puerta y en las sombras del lugar se encontró a Iván descargando la pistola sobre una mesa metálica, y aunque quiso girarse y regresar por donde vino para no tener que estar a solas con él en el mismo espacio, respiró hondo e hizo como si no existiera. 


			Todavía de espaldas, Iván sonrió altivamente ante el gesto de cortedad de la “gordita loca’’ adivinando que era Jiwani la que estaba detrás de él, puesto que sus otros compañeros siempre eran ruidosos y escandalosos, pero ella, la mayoría de las veces actuaba con cautela y silencio desde sus rincones. A menos que se tratase de Tobías donde saltaba como maíz de pororó si a él le pasaba algo, como lo había demostrado hoy. 


			Continuó un rato en silencio mientras seguía sus movimientos con los oídos.


			—¿Ibas a apretar el gatillo? 


			Iván aludió a cómo había amenazado a los muchachos con la intensión de que detuvieran el auto, pero ella no le dio una respuesta, más bien le devolvió una pregunta. 


			—¿Cómo supiste desde dónde estaban hackeando el Jeep? ¿Es mentira lo de la denuncia anónima? ¿Vos los conocés? —Bueno. Eso fue más de una pregunta.


			Él detuvo lo que estaba haciendo y levantó la vista hacia la pared con una expresión seria. Abandonó el arma y giró sobre sí mismo. Cruzándose de brazos, apoyó la cintura en el filo de la mesa y se dedicó a observarla con una mirada inquisitiva aunque ella estaba de espaldas batallando para poder deshacerse de la muslera porta pistolas que tenía uno de los broches atascados a la altura del muslo derecho. 


			Iván estiró el brazo y le enganchó el cinto con el dedo índice haciéndola girar de un tirón hacia él. Sobresaltada e inmóvil, Jiwani observó cuando se inclinaba hacia ella con la vista en el broche atascado y lo desató como si nada. Él se alzó de nuevo clavándole los ojos.


			—Escuchar conversaciones ajenas está mal, Rodríguez. —Su tono sonó como si estuviese retando suavemente a una niña pero al mismo tiempo tan amenazante como si ella se tratara de un asesino. 


			—No es tan ajena cuando dos personas hablan en medio del patio. Yo solo pasaba por ahí —mintió.


			No decidía qué era más gracioso, si ella tratando de mentirle acongojada por su cercanía o la misma mentira. Disfrutaba mucho de la tarea de fastidiarla solo para verla hacerse pequeña como un insecto. « ¿Dónde está tu valor y determinación? », le preguntó mentalmente mientras ella desviaba la mirada hecha un manojo de nervios. La imaginó sintiendo que el lugar donde estaban se hacía cada vez más diminuto como si padeciera de claustrofobia.


			Finalmente, Jiwani giró sobre sí misma para darle la espalda después de terminar de sacarse la muslera. Se sacó el chaleco antibalas y el radiotransmisor acomodando todo en su lugar y desapareció de la sala mientras era seguida por la mirada examinadora de Iván.


			Cuando salía por la puerta principal de la jefatura, su celular sonó. Se lo sacó del bolsillo de la campera y vio que en la pantalla figuraba un número desconocido. Su cara se tensó y sus hombros cayeron en frustración al adivinar de qué se trataba.


			—Ahora no.


			Segura de que la volverían a contactar en cualquier momento, se concentró en pedir comida en una rotisería y tomó un taxi.


			Llegó a la Torre Atlantis ubicada en las calles Tuella y Avellaneda. Subió hasta el departamento del piso 19, el último del edificio y entró con sus propias llaves. 


			El espacio era bastante amplio si se pensaba en no más de una o dos personas habitando el lugar. Estaba colado por ventanas y puertas corredizas y dos de estas últimas daban a los balcones, uno de menor tamaño con superficie puntiaguda como la de un barco en la planta alta y uno más amplio y rectangular en la planta baja. 


			Encontró a Tobías durmiendo en el sillón color mostaza de tres cuerpos, así que trató de no hacer ruido y caminó de puntillas. Dejó la bolsa de comida hecha sobre la mesada de la cocina, sacó una fuente del aparador, la sirvió y la acercó a la mesa ratonera de hierro fundido donde él estaba. 


			—¿Llegaste? —Jiwani se sobresaltó al escucharlo. Él tenía una almohada sobre la cara que le protegía los ojos de la luz. 


			—Me asustaste tonto. 


			Tobías se incorporó perezosamente y se sentó en el sillón. 


			—Que bueno que hayas traído comida —expresó alegremente frotándose su mano libre sobre la falda ante la fuente de empanadas—. Tengo hambre y no tenía ganas de cocinar. 


			—Sí traje. Pero antes me vas a explicar cómo se te ocurre hacer lo que hiciste hoy. ¿Saltar de un auto en movimiento como si estuvieras en una película? ¿Quién te creés que sos? ¿El pelado de Rápidos y Furiosos? —reclamó al borde de una angustia que él no detectó—. Mirá como tenés el brazo. 


			Jiwani se sentó a su lado y le revisó el codo y la cabeza mientras Tobías la miraba sonriente. Cuando él apoyó la mano sobre la suya, Jiwani levantó la vista y sus miradas se encontraron generando un golpeteo en su pecho. 


			—Estoy bien corazón, no me pasó nada —le dijo suavemente—. ¿De qué son las empanadas? Comamos. No doy más del hambre. 


			Resignada se dejó caer en el sillón con el peso del estresante día de hoy. 


			—De verdura, para castigarte —dijo sabiendo que a Tobías no le gustan porque prefería las de carne—. Y como yo intento estar a dieta vos me tenés que apoyar. 


			Tobías se rio por el comentario rememorando todas las dietas que ha intentado para bajar de peso; hasta una que consistía en comer solo hojas verdes y tomar únicamente agua. Pero siempre terminaba por abandonarlas viéndose sometida por su estómago “llorón’’, según ella. Se volvió para mirarla en tanto tomaba una empanada. La encontró con una expresión desanimada y malhumorada.


			—¿Tuviste problemas con Iván? ¿Se pelearon otra vez?


			—No quiero hablar de eso —desechó la idea con repulsión alzando una mano en alto para detenerlo—. ¿Les avisaste a tus padres que estás bien?


			Se pelearon, confirmó al sopesarla de reojos. Y tiene que haber sido feo para que ella ni siquiera desee tocar el tema. En la intimidad de su amistad, Tobías conocía el desprecio que Jiwani tenía hacía Iván, tal vez provocado por el propio Ruiz; sin embargo, prefería escucharla y mantenerse al margen, pues él era jefe de ambos y como tal, no podía dedicarse a alimentar ningún bando con sus opiniones, a pesar de que ella era su mejor amiga.


			—Sí. Ellos me llamaron después de ver que yo aparecí en las noticias. Ahora soy famoso. —Se metió la empanada a la boca acaparando aproximadamente la mitad, después le habló a Jiwani mientras masticaba—. Hablando de padres, ¿cuándo le vas a decir a tu familia que estás viviendo conmigo?


			Jiwani lo miró acostumbrada a que él hablara con la boca llena, luego desvió los ojos hacia la fuente de empanadas sin prestarles atención. 


			En realidad nadie sabía que estaba viviendo con su amigo, incluyendo a sus compañeros de trabajo. Y así lo deseaba. 


			—No les quiero decir por ahora. Prefiero que me dejen en paz. 


			Ella le ocultó a Tobías el hecho de que por momentos deseaba que su familia se olvidara de su existencia, especialmente su padre. Pero había ocasiones en que realmente pensaba que lo hacían, que ella era invisible para ellos. Debía reconocer que la mayoría de las veces no era a propósito. Su madre estaba atareada con la tienda de autopartes, las tareas de la casa, con Milo, el hermano menor que estaba en su último año de secundaria, y con su padre, un ex policía retirado y pensionado por la discapacidad en su pierna derecha tras recibir un balazo. Ella y sus dos hermanos mayores se ocupaban de sus propias profesiones y cada uno iba por su lado. No eran una familia precisamente demostrativa cuando se trataba de afectos, incluso, había llegado a pensar que la mejor forma de decirse que se querían era a las peleas y a los gritos. Esa distancia, de vez en cuando, le era de conveniencia. Por otro lado, prefería un millón de veces a Tobías, que ser la anfitriona de las bromas pesadas cuando los hermanos comenzaban a aburrirse en la sobremesa y se agotaban los temas de conversación.


			—Está bien —asintió sin inmiscuirse—. Ah. Avisale a tu hermano cuando lo veas, que me debe un sándwich de milanesa bien completo.


			Acostumbrada a ser el medio de comunicación entre Tobías y Gabriel, Jiwani asintió, se estiró para alcanzar una empanada y se recluyó en el respaldar con las piernas abiertas adoptando una postura un tanto varonil contagiada por la cantidad de hombres que abordaban su vida: su padre, sus tres hermanos, sus compañeros de equipo, Tobías y… Yanet que antes era Aron y que probablemente era más delicada que ella. 


			—Me dijo Sebastián que los que hackearon el auto fueron unos adolescentes. 


			—Sí —respondió al tiempo que masticaba—. Y ese tal Wang Li. ¿Quién es? Había visto una noticia la semana pasada sobre una compañía china que venía a promocionar un auto inteligente acá. 


			—El dueño de una empresa multinacional de autos eléctricos y digitales en China. Ya había presentado el Jeep Smart en Buenos Aires y tenía planeado promocionarlo en Rosario y después en Córdoba. 


			—Me imagino que tendrá otro auto de repuesto porque lo que le quedó de ese Jeep… —reflexionó. 


			En tanto que hablaban, Jiwani se hizo del celular e ingresó al grupo de WhatsApp apodado Gatos Azules del que eran miembros ella, Tobías, Romina, Iván, Sebastián, Ariel, el Tiki y algunos agentes que pertenecían a la FERR antes de que fueran dados de baja por Mariana. Vio que algunos preguntaban por Tobías y comentaban su hazaña de hoy. 


			Escribió:


			Ya visité a Tobías, él está bien. (Agregó el emoji con el pulgar arriba)


			Media hora más tarde y con el estómago satisfecho, Tobías salió al balcón de la planta baja desde donde tenían una vista muy decente sobre la cancha del estadio de Rosario Central que podía verse desde lo alto del edificio. Tobías disfrutaba seguido de los partidos hinchando por su equipo de cuna. Esta fue la principal razón por la que hizo todo lo posible por llegar a un arreglo para alquilar el departamento, aunque tuviese que trabajar más o quedarse en calzones si era necesario. Pero eso no hizo falta cuando Jiwani llegó, y con ella, el pago a medias del alquiler. 


			Ella salió también afuera, cubierta con una manta y lo encontró con la mente en otra parte. Pensando en que lo había notado muy callado mientras comían, le entregó una lata de cerveza que le había traído para que compartieran.


			—¿Qué pasa? —preguntó apoyándose en la baranda con la vista puesta en el río Paraná y la ciudad iluminada y en movimiento allá abajo. 


			A él vino lo que Mariana le había informado, algo en lo que tampoco había parado de reflexionar.


			—Estoy pensando en Walter Soto. La jefa me dijo que su abogado está pidiendo la condicional para él.


			—¿Qué?


			—Me lo dijo cuando estaba en el hospital.


			Sorbió de la cerveza que ella le había dado, esperando con eso apaciguar la minusvalía que le provocaban las circunstancias que intentaban ensombrecer su razonamiento. 


			—Pero si ese imbécil está sentenciado a quince años y apenas si irá cumpliendo dos y medio. ¿Cómo lo pueden dejar salir así nomás después de todo lo que hizo? Es una vergüenza para la policía y para la sociedad ese tipo —se quejó con llamas de impotencia en su interior. 


			Él arqueó las cejas y suspiró. El aliento se convertía en una nube de humo cuando chocaba con las bajas temperaturas del exterior.


			—Dios sabe. Con un buen abogado, plata y alguna que otra excusa…


			Jiwani se giró hacia Tobías que tenía una expresión deprimente.


			Por intuición, pudo advertir los sentimientos de culpas y frustraciones que se levantaban como viejos muertos en él. En el día de hoy había experimentado algo similar al no hacer bien su trabajo de custodiar al adolescente, además de haber sido incapaz de dejar las emociones a un lado y concentrarse, lo que había provocado que Iván se distrajera y lo detenidos se escaparan. Sus acciones habían puesto en peligro la vida de Tobías por no desenvolverse rápido y con eficacia en la operación. Esa reflexión generó que aflorara en ella una sensación de enojo consigo misma. Pero lo que diferenciaba a Tobías de ella, era que él no había tenido la culpa de nada en absoluto y siempre procuraba recordárselo.


			—Tranquilo. —Lo abrazó desde atrás y apoyó la mejilla en su espalda—. Todavía no lo dejaron salir, y si lo hacen y ese tipo comete tan solo un pequeño error, lo vamos a devolver por donde salió. 


			Tobías se dio vuelta y la rodeó con su brazo libre. Dio un suspiro de alivio. 


			—Me gusta que estés acá.


			Ella le devolvió una sonrisa. 


			Antes de entrar en su casa, Iván se sacó la campera y los botines que arrinconó a un costado de la puerta. Todo estaba oscuro, sin embargo, moviéndose instintivamente por el espacio solo encendió un velador del living que brindaba una luz tenue y cálida y que iluminaba con la fuerza de una lámpara de aceite. 


			Se libró de la remera de mangas largas dejando el torso al desnudo y la sostuvo hecha un bollo en la mano izquierda mientras se dirigía a la cocina donde abrió la heladera y sacó una botella de agua mineral. Tomó un largo trago y la abandonó en la mesada con desdén. 


			Hurgueteó en el bolsillo del pantalón para buscar su celular que había sonado varias veces en el auto cuando venía de camino a casa. Entró al grupo de los Gatos Azules en WhatsApp encontrándose con varios mensajes que hacían referencia a Tobías y bla, bla, bla… Más abajo se clavó en las palabras que había escrito Jiwani sobre el estado de su amigo.


			Al leerlo levantó la comisura del labio y esbozó una sonrisa sarcástica y molesta. 


			—Estúpida loca —conjeturó en voz baja y hablando solo—. Casi le dispara a esos pibes con tal de salvar a su amorcito.


			La imagen de Jiwani en aquella escena del operativo desapareció de su mente después de que la pantalla le indicara que entraba una llamada. Katrina. 


			—Hola —dijo con pesadumbre, no por hablar con ella, sino por toda la situación que los rodeaba a ambos—. ¿Qué hacés?


			—Aburrirme y abrumarme con la tonelada de apuntes que tengo para estudiar. Eso hago. Y en medio de esa agonía quería escuchar tu voz. —La mujer del otro lado de la línea sonaba ciertamente cansada—. Hoy me llamó tu abuela. Me preguntó si preferíamos torta de crema de chocolate, torta de crema de café con frutos secos o torta de crema de limón. Le dije que eligiera ella. —Se silenció y después continuó—. Septiembre está cerca. 


			Iván suspiró y apretó los párpados al recordárselo. Pensativo, recostó la espalda en la puerta de la heladera elevando la vista hacia arriba. Sentía culpa por percibir aquello como un trámite de esos largos y tediosos que no acaban nunca.


			—Estamos a principios de agosto. Falta un mes y medio todavía —dijo con esperanza. 


			—Supongo que sí. Pero el tiempo pasa rápido. Lo bueno es que Ana se está encargando de todo así nosotros no tenemos que hacer nada. Aunque no sé si eso debería preocuparme. Digo, es nuestro casamiento, ¿no?


			—Sí.


			Katrina denotó las pocas ganas de hablar que tenía su prometido, pero ella tenía muchas ansias de charlar con él. Esperaba todo el día para poder hacerlo.


			—¿Tuviste un día largo? 


			—Mju —murmuró. 


			—¿Cuándo vas a venir a verme a Buenos Aires? Quiero que pasemos tiempo juntos, especialmente antes de la boda.


			La línea se quedó en silencio.


			—Katrina… No puedo ahora —respondió refregándose los ojos con los dedos—. Estoy ocupado y no tengo vacaciones hasta fin de año.


			—Está bien, está bien —se rindió—. Te dejo. Que descanses. 


			—Chau.


			Sin imaginarse que Katrina había esperado que él extendiera la conversación por lo menos a unos minutos más y que sus ojos entristecidos quedaron clavados en la pantalla después de cortar, Iván lanzó el aparato sobre el desayunador de la cocina y se fue directamente a su habitación sumida en la oscuridad donde terminó de quitarse la ropa y se dejó caer de espaldas en la cama de dos plazas. Exhaló un suspiro en señal de agotamiento por todo el trajín del día, apoyó el antebrazo sobre sus párpados y se durmió.


			Por la mañana, Jiwani se humedeció con su propia saliva la boca reseca entreabriendo los ojos que se resistieron a la luz nublada del nuevo amanecer que ingresaba por la ventana de su dormitorio. Tobías desnudo en su cama, durmiendo a su lado después de una noche ardiente, fue el primer pensamiento matutino que naufragó por su mente entre dormida. Era algo recurrente, por no decir diario. Hacer el amor con él en la mañana sería una cosa gratificante de cumplir entre tantos deseos sexuales que tenía y que incluían a su mejor amigo. A veces pensaba que solo empeoraba sus días al permitirse esas fantasías que no la llevaban a ningún lado, pero no sabía qué hacer. Lo deseaba, le gustaba, lo amaba. Hacía mucho tiempo ya, que había descubierto que sus sentimientos por él rebasaban las líneas de la amistad. Eso no la hacía muy feliz porque preveía que nunca encontraría el valor de confesárselo, pero más que eso, se trataba de un sentimiento de pecado por traicionar lo que tenían, la amistad que entre ambos habían construido llena de servicio, confianza y honestidad el uno con el otro. No deseaba sacrificar eso por un enamoramiento que para ella estaba totalmente encajonado.


			Secretamente tenía la añoranza de experimentar un amor apasionante hasta el alma, embriagador en los sentidos, desgarrador si falta. De esos que despiertan tanta valentía en el corazón como para ser capaces de decir lo que uno calla, de confesar, en un arranque de vehemencia, los sentimientos que se tienen por el otro sin miedo. Un amor de esos que hacen nacer tanto valor como dar la vida sin titubear por aquel amado. Quería ser valiente y que la amaran con locura. Quería ser correspondida. Pero siempre terminaba siendo ella la enamoradiza que nadie volteaba a ver y la que se escondía a pesar de que tenía una catarata de sentimientos adentro esperando ver la luz algún día. Se sentía lamentable. Y patética con sus propios anhelos inútiles cuando bajaba a la realidad.


			Y a pesar de la mala convivencia que tenía con su propio ser, a Jiwani le agradaba su vida en la superficie. Se consideraba una mujer autosuficiente e independiente. Si bien no tenía una casa propia, el trato que había logrado con Tobías para vivir juntos en el departamento le era cómodo hasta ahora y conveniente para ambos, teniendo en cuenta que reducían gastos del alquiler en un edificio de costo elevado, aunque “Rosario Central lo vale’’, según su amigo. Tenía una carreara, la cual le había costado sus sacrificios conseguir, pero lo había logrado en fin, recordando que ser policía —a pesar de que cuando era niña tenía una idea más ficticia y explosiva sobre la profesión— era uno de los sueños que se le había cumplido. 


			El otro sueño seguía en espera. 


			Sin destaparse, con el brazo manoteó el celular de la mesa de luz para revisar la hora. Eran las 6:30 AM, además encontró que tenía las llamadas perdidas que había estado evitando y mensajes que habían sido enviados a las 3:00 de la madrugada. 


			Tengo problemas. Conseguime $150.000 y vení a buscarme rápido. 


			¡Genial! Jiwani levantó la vista al techo con frustración percatándose de a qué venía todo esto. Se agarró la cabeza alborotando su pelo negro azabache cortado al estilo tazón con las puntas desflecadas y deslizó las manos hasta el cuello en un acto inconsciente que buscaba disipar la tensión que le provocaba tal situación repetitiva. 


			—¿De dónde voy a sacar yo esa plata? —se exasperó.


			Mientras se debatía la solución, no tuvo más remedio que levantarse y dirigirse al baño para lavarse la cara, los dientes, peinarse y hacer pis, todo de una sola vez. Si ya la habían tratado de contactar ayer en la tarde y el mensaje lo habían enviado a la madrugada… Quién sabe si lo habían dejado vivo.


			Al salir de su habitación, meneó la cabeza a un lado y a otro en busca de Tobías, pero no lo encontró. Debía seguir durmiendo. Agradecida, caminó a través del living, tomó la mochila que había quedado sobre el sillón y que contenía sus cosas, entre ellas su pistola, y manoteó las llaves del Nissan Sentra de Tobías —él tenía parte de enfermo por una semana y no iría a trabajar— y salió volando hacia la salida antes de que él se despertara y la interceptara con preguntas sobre a dónde iba tan temprano.


			Mientras conducía hizo una llamada.


			—Buenos días. ¿Cuál es su emergencia?


			Cuando le respondió la voz femenina del otro lado, se recalentaron en su memoria los recuerdos de aquel tiempo en que ella trabajaba en la División de Denuncias de Delitos Federales antes de que se creara la FERR y la reclutaran. Si bien no estaba todo el calor de la acción, era cómodo y tranquilo dedicarse a recepcionar denuncias.


			—Soy Jiwani Rodríguez del Servicio de Investigación Estatal. Quiero denunciar un casino ilegal que está operando en uno de los edificios del Fonavi de Grandoli en el distrito sur. Los administradores del casino están ahora en el lugar. Necesito que manden unidades en cuarenta minutos.


			Cortó la llamada consiente de que ese era el tiempo que tenía para sacar a Santiago de ahí sin que lo arrestara la policía de la ciudad junto con todos los involucrados en el funcionamiento del casino. Esto significaría otro encuentro con Gerardo “Fito’’ Cabrera, el corredor de apuestas ilegales que frecuentaba Santiago para poder participar de las apuestas o ingresar en el casino. Cabrera se encargaba de recaudar el dinero de los jugadores que participaban de los juegos clandestinos. 


			—Me cansé —determinó como quien está harto—. Esta vez se terminó.


			Estacionó a unas cuadras alejadas de la dirección que ya conocía de memoria. Metió el arma en la cintura del pantalón y la cubrió con el buzo rojo del que tenía la capucha puesta procurando no llamar demasiado la atención. 


			Bajó del auto con un nudo en el estómago de los nervios al tiempo que deslizaba una mirada vigilante y alerta a través del espacio. Se cargó al hombro la mochila para simular que llevaba el dinero que le habían exigido en el mensaje. Mientras caminaba hacia el edificio, los perros vagabundos le ladraban al pasar revelando su carácter de desconocida, hasta que llegó a la entrada. Era parte de un complejo de torres en estado precario e inseguro conocidas como Fonavi de Grandolli. Entre autos abandonados y arboles despelechados por el invierno, la construcción tenía una apariencia despareja por los agregados que los inquilinos iban haciendo en ladrillos y chapas que circundaban el exterior del primer piso cuyo color de pintura se repartía sin previo diseño entre el blanco, el amarillo y ralladuras en aerosol.


			Después de haber cruzado una puerta de rejas celeste, se dirigió hasta el ascensor. Al mismo tiempo que ella, entró una nena de no más de 4 años envuelta en un tapadito de tela inflable color rosa y en su cabeza un gorrito Chullo de lana con un pompón. La pequeña la miraba fijamente mientras Jiwani presionaba el botón para ir al cuarto piso. Le dedicó una sonrisa, pero ella continuó mirándola de forma inquietante. Jiwani desvió la vista hacia otro lado con incomodidad. « ¿Por qué me mira tanto? », se quejó mentalmente sacando a relucir su inhabilidad para tratar con niños. De pronto se dio cuenta de que la nena no había apretado ningún botón en el ascensor para que la llevara a su piso.


			—¿Cómo te llamás?


			—Macarena.


			—¿A qué número de piso vas Macarena? 


			La pequeña comenzó a contar con sus dedos deteniéndose a pensar en cada número.


			—Cuatro.


			Jiwani se turbó al pensar que era el mismo piso que el de ella. Esperó que no viviera cerca del departamento donde funcionaba el casino clandestino. Sintiéndose cada vez más impaciente, comenzó a lamentarse por no haber tomado la decisión de denunciar todo esto antes. 


			Cuando el ascensor se detuvo, ambas salieron pero tomaron direcciones distintas a través del pasillo, lo que le trajo cierto alivio. De vez en cuando Jiwani se volvía a mirar atrás buscando ver a Macarena entrar en alguna puerta, pero ella solo seguía caminado. De todas maneras se vio obligada a concentrarse en lo que había venido a hacer que ya bastante nerviosa e intranquila la tenía.


			Golpeó tres veces en la puerta 2 A y le abrió un tipo de tez morena, con jeans anchos que colgaban por debajo de su cadera enseñando la mitad de un calzoncillo gris, también tenía una campera con tela de avión negra y una gorra con la visera hacia atrás. Se mostraba muy alegre bailando al ritmo de alguna cumbia de Los Palmeras que sonaba a bajo volumen en el fondo y no supo si realmente estaba en sus sentidos. Sus ojos aindiados la recorrieron de arriba abajo y se posaron en la mochila de Jiwani. Ella reconoció que este era el que le decían el Chuki; se dedicaba a vigilar la entrada tratando de ocultar todo lo que sucedía en el interior del departamento. Sin embargo, el sentido de clandestinidad del casino era figurado, pues estaba en boca de todos, aun así, dudaba que algún vecino se atreviera a hacer o decir algo en contra por temor a las represalias.


			—Pasá. 


			Sintiendo las manos sudorosas, Jiwani negó con la cabeza.


			—No, acá nomas. Tráiganme a Santiago. 


			Como si fueran dos caras de una moneda, la fachada alegre se transformó en impaciencia y el tipo reveló una pistola de detrás de la puerta y la apuntó. Ella cerró los ojos hundiendo la cabeza entre los hombros con temor. 


			—Que te digo que pase’ ¿o no te dije que pase’ jila?


			Asintiendo ansiosamente, Jiwani obedeció e ingresó en el antro rápidamente. Sus pulmones se vieron inundados con el olor a cigarrillo, vino barato y encierro. Reparó en la mala imitación de algún casino de Las Vegas, con las viejas ventanas tapadas por cortinados bordó, en el piso un alfombrado estampado de flores de lis doradas con fondo rojo y un séquito de juegos de azar: una mesa de póker, ruleta, black jack, 5 máquinas tragamonedas y una mesa de craps. Además, en una esquina tenían un mini bar iluminado por luces de neón de distintos colores. 


			El Chuki la guio hasta la oficina donde administraban el casino en una habitación contigua.


			Jiwani encontró a su padre sentado detrás de una mesa cuadrada puesta en el centro del espacio con algunas sillas de madera mal acomodadas. Estaba magullado y parecía cansado por la falta de sueño durante la noche. El que se apodaba como el Cholo, un hombre caucásico, ligeramente barbudo, grandote, de hombros anchos y una altura que rosaba el techo, estaba de pie a su lado. No tardó en discernir que era el que había dejado a su padre en esa condición.


			Finalmente encontró a Fito sentado del otro lado de la mesa, frente a Santiago, examinándola con una sonrisa de satisfacción por el hecho de que por fin se haya presentado a interceder por su papito. Tenía porte de mandar sobre los otros dos que trabajaban para él. Era un hombre aparentemente recatado, de unos 50 años con el pelo tupido peinado hacia atrás acariciado por las canas grises y sus ojos eran marrón claro enmarcados por unas cejas grises.


			Masculló en sus pensamientos ante la ausencia de varias personas importantes, especialmente la del dueño del casino —el Tigre Martínez—, que seguramente alquilaba o tenía comprado el departamento donde llevaba a cabo su negocio. Lo conocía debido a otras veces que había tenido que venir a rescatar a su padre cuando se metía en cosas turbias en las que ella terminaba viéndose involucrada. Debería haberse cerciorado antes de llamar a la policía, pensó. Ahora que había tomado valor para denunciarlos y desbaratar todo esto de una vez, el plan era agarrarlos a todos. Si no estaban completos podrían traerles problemas si se llegaban a enterar quien los denunció.


			—Rodríguez junior. Por fin. —Fito se puso de pie imitando una postura elegante—. Estamos esperándote desde ayer. ¿Qué pasó?


			—No vi el mensaje —respondió dirigiendo una mirada fulminante hacia su padre. 


			—Hija, hija —se desesperó por intervenir Santiago poniéndose de pie—. ¿Trajiste lo que te pidieron? 


			Jiwani pensó que todavía faltaban 10 minutos para que apareciera la policía. Paseó los ojos disimuladamente por el lugar y se percató de que había una pistola Co2 We F229 sobre la mesa que debía de pertenecer a Fito. El Chuki tenía la suya colgada a la vista a la altura de su ingle que ya le había dejado ver antes y el Cholo seguramente tendría una bajo la ropa. 


			Se le ocurrió que tal vez podría llegar a un acuerdo con Cabrera, pues él siempre estaba abierto a negociar antes que recurrir a la violencia; no por nada era el corredor de apuestas del Tigre. Se encargaba de atraer jugadores de tala “importante’’ que gastaran su dinero en las apuestas y en el casino. 


			Necesitaba matar los minutos mientras esperaba a la policía. Si es que venían. Y a tiempo.


			—Ejem. —Tosió y se rascó la cabeza disimuladamente—. No.


			Cabrera la miró arrugando la cara y luego torció lentamente el cuello hacia Santiago. O esa mujer se traía algo entre manos para irse sin pagarle lo que Santiago le debía o más bien era realmente una reverenda tonta. 


			—¿No? —repitió Santiago casi lloriqueando en autocompasión—. ¿Por qué no lo trajiste?


			Jiwani abrió la boca con exasperación. De pronto el pudor que sentía se transformó en enojo. No podía concebir la actitud de su propio padre.


			—Papá, ¿de dónde querías que yo saque ahora ciento cincuenta mil pesos? —le discutió olvidándose por un momento de la situación que acontecía alrededor de ellos—. No los tengo. 


			—¡Los hubieses sacado del negocio! —le recriminó Santiago al borde de la desesperación—. ¿Cómo vamos a salir de acá sin la plata? ¿Para qué viniste entonces?


			—¿Enserio esperabas que le robe a mamá, tu propia esposa, tu familia papá? —recalcó tratando de hacerlo entrar en razón como infinitas veces en años—. Encima de que vine (cuando debería dejar que te las arregles solo), me echás en cara para qué vine. Vine a ayudarte. ¿O no me pediste ayuda? 


			Jiwani perdió los nervios. 


			—¿Pero vos sos o te hacés? ¿Ahora quién carajo nos va a sacar de acá? 


			Los tres hombres que presenciaban la discusión, movían sus cabezas de un lado a otro como si estuvieran presenciando un partido de tenis. Todavía trataban de adivinar quién de los dos era más estúpido.


			—No sé, decime vos. Sos el que nos metió en esto gracias al vicio que tenés por las apuestas —espetó—. ¡Y encima ilegales! 


			—¡Aja! ¡Eso! —exclamó el Chuki demostrando su apoyo a Jiwani. Agitada, ella detuvo la disputa con su padre y lo miró con el ceño fruncido confirmando que ese no estaba en sus sentidos ahora—. Te ‘ta portando re mal vo’ con la piba.


			Fito puso los ojos en blanco al mirar al Chuki y luego se volvió a los Rodríguez. 


			—Bueno, bueno señores… Y señoritas —se corrigió Fito mirando a Jiwani—. Vamos a tranquilizarnos y a hablar civilizadamente. Vos —señaló a Santiago—. Andá pensando cómo carajo me vas a pagar mis ciento cincuenta mil. Y vos —señaló a Jiwani—. Si querés, te paso un numerito de apostadores anónimos para que resuelvas el problemita con tu papi. Digo, no sé —se apresuró a levantar los brazos en son de paz, arqueando las cejas y hundiendo el cuello.


			Jiwani lo miró con impotencia y se agarró la cabeza soltando un grito mientras daba unas vueltas en círculos a punto de volverse loca. Luego de dar un respiro para calmarse, se volvió hacia Fito.


			—Por casualidad… ¿no acepta un plan de pago en cuotas sin intereses?


			El hombre le mostró sus dientes grisáceos que evidenciaban sus años de fumador, en una sádica sonrisita. 


			—No.


			Miró a su padre a quien le distinguió el lamento en el sudor de su frente. Pudo advertir la idea que rondaba en su mente mientras se compadecía de sí mismo: la inútil de su hija que no sabe hacer nada bien.


			En ese momento pensó en Tobías y en que desearía que la ayudase en esta situación. A pesar de que él conocía a su familia, ignoraba por completo —al igual que sus hermanos y su madre— que Santiago era un apostador. Solo ella lo sabía. Le dolía el hecho de ocultárselo, pero no quería contarle sobre eso. No podía permitirse que Tobías la apoyara encubriendo a su padre después de la experiencia que él había tenido con Walter Soto, que alguna vez, también fue su compañero; o al menos eso creía. Por otro lado, honestamente se sentía avergonzada de Santiago. Sí, lo quería como padre, pero ya no estaba segura si lo respetaba como persona.


			Jiwani se dio cuenta de que tenía que improvisar algo ahora mismo o pensar en un plan si la policía no iba a dignarse en aparecer. 


			—Mire señor. —Se sentó en una de las sillas y cambió el todo de su voz a uno más sensato—. Quiero decirle que yo soy policía y les advierto que todo este lugar, en cinco minutos, va a quedar inundado de efectivos. Así que déjenos ir ahora.


			Pese a que ella habló muy seriamente, Fito comenzó a reírse desaforadamente sin creerle ni una palabra de lo que estaba diciendo. Era obvio que estaba buscando cómo zafarse para evadir el pago.


			—¿Ah, sí? ¿Vos? —Jiwani arrugó la frente y miró de reojos al Cholo que se le unía a las carcajadas. Le molestó ser descreída—. No tenés mucha cara de policía vos, nena. Los policías tienen caras de delincuentes y la tuya parece la de un ángel…


			Santiago se dejó caer en la silla llevándose la mano a la frente y dándose por vencido. La cosa no podía estar peor.


			El Chuki era el único que no se reía de lo que Jiwani había atestiguado, pues le pareció que lo decía muy enserio. Se empezó a preocupar y adoptó una actitud de alerta al tiempo que colocaba la mano sobre la pistola que tenía colgada en su parte delantera.


			—Mire… —intentó seguir, pero se vio interrumpida por Fito.


			—No, mirá vos —advirtió tornando su voz más grave y adoptando un talante oscuro que desvistió sus nervios y su impaciencia—. Más te vale que me paguen mi plata porque si no van a terminar sus cadáveres en una zanja. 


			Pasados los cinco minutos, Jiwani ya no veía opciones. Y sí, su plan había sido estúpido. Ella había sido estúpida al fiarse de la eficacia de sus colegas. Entonces decidió jugar su última carta, tal vez también estúpida, pero no había más que hacer. 


			Disimuladamente, metió sus manos debajo del buzo lo suficientemente rápido como para sacar su arma antes de que se dieran cuenta. Cuando los otros se espantaron, Jiwani se ubicó en una posición desde la que pudiese apuntarles a los tres intercambiando su objetivo constantemente. 


			En ese momento, Santiago era el más cercano al arma que estaba en la mesa; la manoteó con velocidad y apuntó a Fito. Al mismo tiempo, el Cholo reveló la pistola que tenía en su espalda y apuntó a Santiago quien lo miró por el rabillo del ojo, entonces Jiwani se concentró en señalar al Cholo. El Chuki no se quedó atrás y alzó la pistola en dirección a ella.


			Era una escena de pistolas cruzadas en donde todos estaban inmóviles y solo se miraban de reojos. Jiwani estaba sudando la gota gorda mientras pedía ayuda al cielo. El único que no tenía un arma en mano era Fito quien no quería cargarse a ningún muerto, pero tenía que conseguir ese dinero como fuere para pagarle al jugador que había ganado el partido de póker que Santiago perdió, darle su 45% al Tigre —o el muerto sería él— y cobrar su parte, por supuesto.


			—Deberíamos calmarnos —pidió Fito encendiéndose un cigarrillo.


			—Pero ésta jila dijo que e’ de la cana —recordó el Chuki. 


			Sin bajar su arma, se acercó a la única ventana que había y asomó la vista tras la cortina oscura para corroborar que no haya ningún patrullero rodeando el edificio abajo.


			—Si eso fuera cierto, ¿por qué no están acá tus amigos? 


			Cuando Jiwani pensaba en algo que contestar, el Chuki intervino exaltado. 


			—¡La policía! ¡Se está llenando de policías! ¡Vino la policía! 


			Sin mirar atrás, desapareció corriendo enloquecido en dirección a la salida. Fito se quedó boquiabierto con el cigarrillo flojo entre los labios. Se acercó a la ventana para ver si el otro había visto bien o solo estaba alucinando por las sustancias que había consumido durante la noche. Empalideció cuando vio a un montón de patrullas estacionadas en la puerta de entrada del edificio. 


			—Hija de tu madre —gruñó por lo bajo. 


			El Cholo se puso nervioso y empezó a dudar sobre seguir ocupándose en apuntarle a Santiago o escapar como lo había hecho su compañero. 


			Fito la miró exaltado mientras pensaba en su opción más conveniente. 


			Se dirigió hacia una estantería colmada de papeles sueltos y biblioratos en los que llevaban la contaduría del casino y las apuestas; la empujó hacia un costado develando un agujero en la pared de apenas un metro de altura que parecía haber sido hecho a punta de corta fierros y mazazos desprolijamente, y que conducía al departamento vecino, por donde podrían escaparse.


			—Vámonos Cholo. 


			El aludido se alivió ante esa orden y, sin bajar su arma, pues ahora estaba en desventaja en comparación con Jiwani y Santiago, caminó de espaldas siguiendo a su jefe quien antes de escabullirse les hizo una advertencia:


			—Te voy a buscar Santiago —le sacudió el dedo índice—. Me voy a cobrar lo que me debés.


			Ambos desaparecieron tras el agujero que volvieron a tapar con la estantería. 


			Jiwani descansó el brazo y bajó el arma dando un respiro. Por fin conseguía aliviarse de la tensión, pero esa relajación no duró mucho, ya que enseguida se abrió la puerta de un solo golpe y se encontraron rodeaos de policías locales. 


			—¡Policía! ¡Al piso! ¡Tiren las armas! 


			—Tranquilos, tranquilos… —trató de decir Jiwani. 


			—¡Suelten las armas!


			Ante la insistencia, ambos depositaron lentamente las pistolas sobre la mesa. 


			—Fui yo la que los llamó. Soy Jiwani Rodríguez del Servicio de Investigación Estatal. Voy a sacar mi identificación —anticipó bajando un brazo lentamente. Buscó en la mochila la chapa y se las entregó. 


			Después de corroborar que efectivamente ella era policía, le devolvieron la identificación y cuando dejaron de apuntarles, Jiwani pudo recuperar su arma reglamentaria. Y su alma.


			—¿Y él? —preguntó uno desconfiado señalando a Santiago.


			—Está conmigo. Lo estaban amenazando de muerte cuando yo llegué. Se fueron por ahí —les señaló en dirección a la estantería—. Son dos. Hay un pasadizo que lleva al departamento de al lado. 


			Cuando los convenció, los policías se dirigieron hasta el lugar que ella les había señalado y corrieron la estantería cruzándose hacia el otro lado para ver si podían capturar a los prófugos. 


			Jiwani miró a Santiago. Primero con bronca y enojo y después con lástima. Además de estar adolorido por la tortura que recibió durante toda la noche que no lo dejaba moverse fácilmente, también estaba su pierna, en la que hace 14 años había recibido un disparo dejándolo rengo e incapacitado para hacer su trabajo. Aquello lo hizo verse obligado a retirarse de la policía.


			Cabizbajo, Santiago se puso en marcha para salir fuera de ese antro seguido de Jiwani. Sí, tal vez lo que estaba haciendo era una vergüenza para su profesión —o más bien su ex profesión— o para su propia moral, pero ya no se sentía manchado al respecto. Realmente le daba igual cómo lo juzgaran.


			Caminaban en zigzag entre los efectivos policiales que seguían entrando como hormigas dentro del lugar. Los inquilinos del edificio se iban amontonando en el cuarto piso para conocer lo que ocurría.


			Estando en el pasillo, Jiwani paseó la vista en busca de Macarena, la nena que había cruzado en el ascensor por la que se había quedado preocupada. Dejó que su padre se fuera solo hasta el auto de Tobías, donde le dijo que la esperara y, chocando el hombro entre las personas que no la dejaban pasar fácilmente, caminó unos metros hacia la dirección en la que la había visto ir. La encontró al pie de las escaleras, en un rincón llorando a gritos que eran ahogados por el tumulto y las habladurías de la gente. 


			Se agachó en cuclillas frente a ella y le pasó el pulgar debajo de los ojos para secarle las lágrimas. 


			—¿Por qué llorás? 


			La niña levantó la vista y la miró. 


			—No encuentro mi casa. 


			—¿Y dónde está tu casa? 


			Sollozando, Macarena comenzó a contar con sus dedos como lo había hecho anteriormente y Jiwani se percató de que tal vez no recordaba el número de piso o el del departamento. Se preguntó qué es lo que haría Tobías en su lugar, pues él tenía mano y carácter para los niños y estaba segura de que si no hubiese elegido ser policía habría terminado trabajando en un jardín de infantes y ahora sería la mejor amiga de un maestro jardinero.


			—¿Es el señor Cuatro? ¿Ese que se parece a una silla al revés?


			Macarena negó con la cabeza.


			—No, no se parece a una silla dada vuelta —meditó. 


			—¿Es el señor Tres? ¿El que se parece a dos medialunas enamoradas? 


			Las dibujó con el dedo en el aire. Ella volvió a agitar la cabeza en negación.


			—¿Será el señor Cinco? ¿El que se parece a una culebra arrastrándose? 


			Esta vez, Jiwani acentuó el sonido de las eses sacando la lengua como si tratara de imitar a las serpientes. La nena pensó un buen rato y se dio cuenta de que así se veía el número de su piso y asintió con la cabeza llena de alegría.


			—Bien. Vamos a casa entonces.


			Jiwani se incorporó y alzó a la niña en sus brazos disponiéndose a subir las escaleras. Quería alejarla lo antes posible de todo el bullicio de gentes y el peligro que suponía para la menor estar entre policías armados y delincuentes sueltos.


			Cuando estuvo en el quinto piso, bajó a Macarena para caminar con ella de la mano. 


			—¿Cuál es tu puerta? 


			La nena se adelantó a ella corriendo y la guio hasta la puerta 1 B de su departamento. Jiwani golpeó varias veces esperando que le abrieran, pero no contestaba nadie. Se rascó la cabeza pensado en qué hacer y volvió a golpear. De pronto, una mujer se acercó corriendo exhalando desesperación.


			—¡Macarena! ¿Dónde estabas? ¡Dios mío!


			Jiwani observó la reacción de la pequeña para asegurarse de que realmente la mujer fuera conocida por ella. Macarena se acurrucó en sus brazos cuando la mujer la alzó aliviada.


			—No sabía cómo volver —mencionó—. La encontré en el cuarto piso donde justo ahora hay un allanamiento en uno de los departamentos. 


			Al borde del llanto, la mujer asintió meciendo a la niña.


			—Gracias —dijo estirando el brazo—. Me pidió permiso para salir a jugar un ratito acá en el pasillo y cuando salí a buscarla no la vi más. El corazón se me fue a la boca. Vivir en este edificio se ha vuelto un infierno desde que se instaló el Tigre Martínez con toda su gente y ese casino de porquería. Yo y otros vecinos de los pisos de más arriba lo denunciamos anónimamente, pero la policía no hace nada. Estamos re cansados.


			Jiwani no pensó en saltar en defensa de sus colegas, pues sabía que la mujer tenía razón. Ella también había quedado decepcionada de la policía muchas veces y no iba a negar el hecho de que no tenían fama de ser una fuerza de seguridad confiable. Ella misma había atestiguado los delitos que ocurrían dentro de la jefatura antes de que se creara la FERR y de que Mariana asumiera el cargo de jefa. Sin embargo, su mayor decepción había sido su propio padre, el héroe de su niñez, cuando su sueño siempre fue seguir sus pasos.


			—¿Querés pasar y tomar algo? 


			—No —rechazó amablemente—. Gracias, pero me tengo ir. Chau Macarena.


			Jiwani masajeó con el dedo la frente de la nena, sonrió a su madre y se despidió de ellas volviendo a bajar por las escaleras. 


			Al salir del edificio, encontró al Chuki esposado dentro de uno de los patrulleros. Lo habían capturado tratando de saltar al balcón del tercer piso. Se detuvo a hablar con el policía que estaba a cargo de la operación, para hacer averiguaciones.


			—¿Pudieron agarrar a los otros dos?


			—Solo a uno. El que se apoda como el “Cholo’’ —declaró—. Cabrera se escapó en un auto. 


			Con las palabras de la madre de Macarena en su mente, Jiwani se preocupó. Además, era necesario acabar con toda la organización para que su padre no volviera a meterse de nuevo en líos.


			—¿Cómo sabías que estaban operando acá?Al Tigre Martínez ya le hemos desbaratado tres casinos en el último bimestre.


			Se asombró al saber que este no era el único lugar en donde estaban.


			—Tengo un conocido que vive en este edificio y que sabía lo que estaba pasando, como casi todos los vecinos. Y como yo soy policía me pidió ayuda.


			El otro pareció convencido con esa mentira a medias que no la hizo sentir para nada bien decirla, pero tampoco quería mencionar que su padre estaba involucrado en el juego ilegal. Eso llevaría a que todo el mundo se enterara y es lo que más quería evitar.


			Le agradeció al policía por informarla y continuó caminando en dirección al auto que había dejado estacionado a lo lejos donde la esperaba Santiago.


			Al subirse, no lo miró ni le dirigió la palabra. Él tampoco dijo nada. Encendió el motor y se puso en marcha encaminada a la casa de sus padres para dejarlo ahí. 


			Cuando llegaron, estacionó unos metros para evitar que los vieran desde la casa donde vivía antes de mudarse con Tobías y se ladeó hacia él cuando las palabras se le anudaron en la garganta.


			—Ya estoy cansada de tener que estar sacándote de estos lugares —soltó—. No te importa nada papá. Yo soy policía, ¿sabes que encubrirte a vos es un delito para mí? ¿Tenés idea de lo estricta que es mi jefa con nosotros? ¿Te importo aunque sea un poco? 


			—Hija… yo…


			Santiago no tenía palabras para decirle. No las tenía para sí mismo. El deseo de aportar iba consumiendo su alma, su vida y su dinero; quedaba tan resignado al vicio que no podía pensar en los demás. Ella no acataba ese deseo de apostar hasta quedar desnudo, un fondo que había tocado profundamente. Solo le había bastado un golpecito de suerte, uno pequeño, para que se apoderara de él. Era la forma que había encontrado de mantener la mente apartada de su pierna y su antigua vida y de cómo había terminado debido a ese balazo que recibió en un tiroteo.


			La noche en que ella lo había descubierto robando plata del negocio de la familia, Jiwani tenía 17 años. Después de eso lo siguió hasta que terminó en un casino. En ese momento todavía se mantenía dentro de las líneas legales abrazado por el orgullo de ser un policía retirado. Que su hija lo viera ahí, descolocado por la ruleta, los dados, las cartas, la maldita suerte que no estaba teniendo, fue como si hubiese experimentado la más cara de las vergüenzas.


			—Por favor papá. No me llames más para que venga a buscarte si vas a seguir haciendo esto, porque no voy a venir —le advirtió dolida por dentro—. Si me volvés a pedir que te ayude a salir de tus problemas, lo único que voy a hacer es mandarte a la policía. Llamarme a mí, va a ser cavar tu propia tumba, porque ya no pienso encubrirte nunca más —amenazó como pocas veces lo hacía. 


			Su silencio la llenó de impotencia así que no volvió a pronunciar palabra porque supo que solo sería un gaste de saliva. Dedujo que su advertencia solo le entró por un oído y le salió por el otro, y que dentro de poco tiempo estaría de nuevo en esta misma situación pues, no sabía si iba a tener el coraje y la fuerza para ejecutar la amenaza que acaba de hacerle. Tal vez terminaría cediendo otra vez. 


			Dejó que él se bajara y antes de que se fuera le dijo:


			—Papá. —Él se giró—. Pensá un poco en mamá y todo el sacrificio que está haciendo por la familia. No le saques más plata del negocio. Además… tené cuidado porque Cabrera está prófugo. 


			El hombre desgastado por los años, escuchó sus palabras, pero no dijo nada.


			—Adiós hija.


			Jiwani observó cómo su papá se alejaba « en muchos sentidos » con su pierna coja al tiempo que a lo lejos veía a Joselina Di Mota atendiendo a los clientes en el negocio de autopartes que estaba en el frente de la casa, el cual no rendía tan bien como quisieran, pero de algo servía. 


			Un aire de nostalgia se acercó a ella y le recordó su niñez jugando a la pelota en el patio delantero de la casa los días de verano hasta la última hora, con sus hermanos mayores y con algunos vecinos del barrio. Claro, siempre la ponían de arquera por ser gordita, pero al menos se divertía y solo pensaba en eso. 


			Se apresuró para llegar a la jefatura sabiendo que Mariana no le dejaría pasar la llegada tarde al trabajo. Ya eran más de las 9 de la mañana. El día estaba frío y tan nublado como su propia mente.


			Al llegar al edificio del SIE, ingresó en la oficina de la FERR donde saludó en forma monótona a sus compañeros que ya estaban trabajando cada uno en su escritorio. No estaba concentrada en nada de lo que pasaba fuera de ella, ni siquiera en el lugar por donde caminaba. Se sentó directamente detrás de su mesa, que estaba al lado de la de Tobías, apoyando la sien en su mano convertida en un puño. No dejaba de pensar en su padre y los problemas a los que la había arrastrado durante todos estos años. En Cabrera que seguía suelto y podía arremeter contra Santiago en cualquier momento en busca de que le pague lo que le debía. En Macarena y las palabras de su mamá, su cansancio por lo que ocurría en Fonavi de Grandolli y el peligro que rodeaba a esa nena. 


			Una mujer con rodete asomó en la puerta. 


			—Rodríguez, la jefa ordenó que vayas a su oficina.


			Exactamente lo que había predicho. No se lo dejaría pasar.


			Con las miradas de Romina, Sebastián, el Tiki y Ariel clavadas en ella después de escuchar el llamado de la jefa, Jiwani se levantó y salió de la oficina con el mismo automatismo con el que había entrado. 


			Mientras caminaba hipnotizada por su propio andar y con el mentón hincado al pecho, chocó de frente con el cuerpo de alguien. Levantó la cabeza súbitamente y se encontró con los ojos verdes inexpresivos de Iván que venía de la cocina con una taza de café en la mano. 


			—Perdón. No te vi —se apresuró a decir con desgano antes de que él le gritara. 


			Jiwani siguió caminando devolviéndose a su desorden mental de pensamientos.


			Él la siguió con la mirada hasta que desapareció dentro del despacho de Mariana interesado por saber por qué Rodríguez iba a reunirse con la jefa. Y a qué se debía esa expresión de velatorio. En vez de entrar en la oficina de la División, dejó la taza en el borde de una maseta que contenía un palo del agua que le daba vida a la galería y recostó la espalda en la pared cruzándose de brazos en tanto que se relajaba y cerraba los ojos. 


			« Solo por curiosidad. Además me lo debe por lo de ayer —se dijo ».


			—Quiero una muy, pero muy buena excusa por haber llegado tarde hoy Rodríguez —comenzó Mariana reclinada en su silla detrás del escritorio—. Quiero que se inspire como si fuera a recitarme un poema. Aunque sea una boludez lo que me dé por pretexto, quiero que se esfuerce por convencerme para que no la ofrezca de ayudante a los de tránsito.


			Mariana nunca dejaba pasar nada, ni un detalle. Y vigilaba de manera especial a cada miembro de la FERR con vista de águila. Después de todos los escándalos que habían ensombrecido la imagen de esta jefatura estatal no tenían margen para errores. 


			—Voy a empezar de nuevo, porque tal vez no me entendió bien…


			—No —la interrumpió rompiendo su silencio—. Yo…


			Jiwani apretó los labios con impaciencia tratando de encontrar una excusa de peso firme que la convenciera. De pronto se le ocurrió poner a Tobías por rebozo y decir que por la noche empezó a sentirse mal y tuvo que llevarlo al hospit…


			—Antes de que me ensarte una mentira quiero advertirle que estoy enterada de lo sucedido hace unas horas en el Fonavi de Grandolli. 


			Se quedó con la boca abierta de incomodidad. Jiwani vio su fin. Estaba acabada, la daría de baja con plena certeza. Se mantuvo estupefacta frente a ella sin pronunciar palabra.


			—¿Cómo terminó metida en esa situación?


			—No es lo que parece —se apresuró a decir—. Tengo una muy buena razón. Se lo juro, jefa.


			Mariana se reacomodó entrelazando las manos con los brazos apoyados sobre la superficie del escritorio esperando que la otra comenzara a hablar. 


			—La escucho. 


			Resignada, Jiwani comenzó por explicarle todo lo que ocurría con su padre y lo sucedido más temprano en el casino ilegal. Mientras iba hablando sintió que se estaba desahogando de todos los pesares que llevaba dentro. Conte se vio obligada a ofrecerle pañuelos descartables cuando ésta empezó a llorar desconsoladamente encharcando su inmaculado despacho. 


			—Por favor —dijo Jiwani todavía sollozando—. No le cuente nada a nadie. 


			Mariana se cruzó de brazos estirando las mejillas internamente con la lengua esperando a que terminara de calmarse.


			—Primero que nada, Rodríguez, no se olvide que yo no soy una amiguita con la que se junta a leer revistas y a pintarse las uñas. Tampoco soy su psicóloga. Soy su jefa. 


			Jiwani asintió con los ojos enrojecidos. 


			—Segundo. Lo que me acaba de contar es muy grave, ¿se da cuenta? —inquirió—. No quiero que los miembros de la FERR estén involucrados en nada turbulento. Cualquier cosita que suceda puede derribar la buena, pero frágil, reputación que hemos logrado construir en estos dos años. Así que si el señor Rodríguez vuelve a solicitarle ayuda sobre su problema, usted tendrá que elegir: o no se involucra más con esas organizaciones y yo la mantengo en el Programa o sigue cobijando sus vicios y yo la doy de baja. Piénselo.


			Los hipos se detuvieron y se sintió congelada ante la encrucijada en la que Conte acababa de ponerla.


		




		

			Capítulo 2


			Ya habían transcurrido cuatro días que Tobías llevaba haciendo reposo, todavía le faltaban tres para reincorporarse a su trabajo. 


			En el grupo de los Gatos Azules habían organizado para reunirse en el tradicional bar El Mediterráneo donde se estaba dirigiendo con Jiwani a quien le había costado convencer para que asistiera después de que le sacara miles de excusas. 


			—¿Qué vamos a decir si nos ven entrar juntos? —le reclamó con voz molesta mientras conducía debido a que Tobías todavía tenía el cabestrillo en el brazo—. Te recuerdo que yo no quiero que sepan que vivimos juntos.


			—Les decimos que yo te pasé a buscar, nos juntamos para venir y listo —concluyó—. Existe algo que se llama mentir Jiwani. 


			—¡Ayg! —gruñó—. ¡Qué molesto que sos cuando insistís en algo Tobías! —se quejó—. Te dije que no tenía ganas de venir.


			Tobías se rio sin tomar en serio su enojo.


			—Es que soy bastante convincente. 


			—Sí, ya —respondió realizando una mueca mientras giraba.


			Tobías la miró de refilón.


			—¿Está todo bien con vos? Has estado muy callada en estos días.


			Fingiendo que estaba concentrada en la conducción, Jiwani se mantuvo en silencio y no contestó a su pregunta; solo asintió levemente con la cabeza. Lo único que había hecho en los últimos días era pensar cómo iba a resolver el tema de las apuestas con su padre ahora que Mariana conocía su situación. Aunque Cabrera estuviera prófugo, estaba segura de que Santiago volvería a meterse en algún lugar donde pudiese satisfacer su debilidad y volvería a llamarla para que lo sacase de algún problema. Así venía siendo desde hace 11 años.


			El bar se encontraba en una esquina del pleno centro así que Jiwani se decidió por estacionar a la vuelta, apenas divisó un espacio libre para encajar el Nissan Sentra. 


			Cuando descendió del auto se revelaron sus anchas caderas en un ajustado pantalón de jean de tiro alto color celeste que moldeaba las curvas de su gran trasero redondo, lo combinó con una remera de mangas largas negra, « el color que adelgaza », había inferido mentalmente mientras se la ponía. Por último se había puesto una campera gruesa de gabardina color arcilla. En cambio Tobías solo usaba un jean recto negro, una polera y encima un pulóver blanco de corte en V.


			Cuando estuvieron en la esquina, se encontraron con Ariel y el Tiki que también llegaban por el lado opuesto al de ellos. Intercambiaron unos alegres saludos de manos, besos y abrazos e ingresaron juntos en El Mediterráneo, el bar que alguna vez inspiró a humoristas y escritores. Tenía un aspecto rustico y bohemio. 


			Como era sábado en la noche el lugar estaba prácticamente lleno, lo que generaba un gran barullo de voces sobre el que buscaban a sus compañeros con un barrido visual por todo el espacio meneando las cabezas de un lado a otro. Cuando encontraron el grupo de caras conocidas, Jiwani los contempló por un instante debatiéndose si ella era un efecto rebote en todo esto. Si el hecho de que ellos le hablaran era un acto voluntario, si ella realmente les agradaba o solo la invitaban a estas reuniones porque era parte del equipo y no les quedaba otra. Una voz le susurró en su interior una pregunta que contrarió a las que acababa de hacerse. ¿Cómo se sentía ella con sus compañeros? 


			Reconocieron a Romina y a Sebastián acompañados de una mujer con una voluminosa cabellera pelirroja. A medida que alcanzaban la mesa notaron que en la cara tenía muchas pecas que, en vez de afearla, la dejaban más bonita. Cuando se puso de pie, dejó ver que su cuerpo era menudo, llevaba un conjunto verde agua que revelaba su diminuta cintura. 


			—Hola —saludaron. 


			Ambos se levantaron para intercambiar besos en las mejillas y palmadas en las espaldas. Habían unido dos mesas y estaban ubicados cerca de una de las columnas del salón de bar.


			—¿Cómo están compañeros? —dijo Romina con una enorme sonrisa y presentó a la mujer que estaba con ellos—. Ella es Jennifer.


			Después de Ariel y el Tiki, Jiwani la saludó con un beso. 


			—Jiwani —se presentó.


			Jennifer frunció el ceño luego de escucharla.


			—Un nombre fenomenal —comentó la pelirroja—. ¿Cómo se escribe? ¿Con ‘j’, así como jabón? ¿O con ‘y’ griega?


			—Se escribe con ‘j’, pero suena como la ‘g’ en inglés.


			Ella acató la explicación y se concentró en saludar al otro hombre que estaba al lado con la palma de la mano pegada a la espalda de la mujer de nombre extraño. « Que guapo », pensó humedeciéndose los labios cuando sintió una poderosa atracción.


			Jiwani notó las chispas que saltaron de sus ojos cuando Tobías y Jennifer se miraron y se dieron un beso a manera de saludo. Aunque fue en la mejilla, él apoyó sus labios tan suavemente que parecía una mariposa en una flor y, apropósito, lo hizo interminable. Luego le sostuvo la mirada por exactamente 3 segundos y después se la quitó. No era la primera vez que lo veía poner en práctica sus maniobras para conquistar mujeres. 


			Tobías hizo un esfuerzo por recordar dónde la había visto antes. Su cara le era familiar y ese pelo tan llamativo como el fuego no era fácil pasarlo desapercibido. Tal vez en la jefatura, se le ocurrió.


			—¿Nos hemos visto antes? —preguntó él con curiosidad. 


			—Seguramente sí —intervino Romina—. Ella es la abogada de oficio que defiende a los que nosotros arrestamos. 


			Al caer en la cuenta todos se rieron y tomaron asiento. Los que llegaron primero ya se habían adelantado a pedir algunas bebidas. 


			—Ya saben lo que dicen. Todos tienen derecho a un abogado —objetó Jennifer rompiendo el hielo.


			Jennifer tenía una voz suave, tan suave que a Jiwani ya empezaba a dolerle de escucharla, en cambio la de ella era… « ¡Una voz! ¡Común y corriente! », se defendió de sus propios pensares. Manoteó una de las copas que había en la mesa y bebió hasta el fondo con irritación mientras los machacaba a ambos con los ojos. 


			—Ese era mi trago —musitó Sebastián. 


			—Ahí viene el mesero, te pido otro.


			Preparado para anotar, el mesero esperó las órdenes.


			—Por favor, deme dos de… —miró a Sebastián para que le dijera el nombre del trago.


			—Cosmopolitan. 


			—A mí deme una cerveza nomás. 


			—Tráiganos una pizza de mozzarella con muchas aceitunas y queso —pidió Romina en vistas de que cada vez que se juntaban ordenaban lo mismo—. Ah! y dos Carlitos. Gracias. 


			Después, el mesero se retiró.


			—Jennifer —continuó Romina— tiene el caso de los dos hermanos que jackearon el auto del señor Li.


			—¿Son hermanos? —preguntó Sebastián—. Pensé que eran amigos. 


			—Sí, son hermanos, pero solo uno de ellos fue el que cometió el delito de hackeo. El otro solo actuó en complicidad —inquirió Jennifer. 


			—No hace falta que los defiendas de nosotros —señaló Tobías entre carcajadas. 


			Ella le devolvió unas risitas, dedicándole una mirada sensual y en un acto reflejo se llevó unos mechones de pelo detrás de la oreja. 


			—Perdonen. Supongo que es la costumbre —dijo tímidamente. 


			Jiwani puso los ojos en blanco ante el evidente coqueteo que al parecer solo ella estaba percibiendo. Quizás, eso era porque estaba enamorada de Tobías, lo que la llevaba a estar pendiente de él y de todo lo que hacía, por eso era la única que advertía la situación.


			Hablar del operativo del Jeep Smart le hizo caer en la cuenta —miró a su alrededor— de la ausencia de Iván. Era raro que él no asistiese a estas reuniones habituales entre ellos y que habían iniciado por sugerencia de Tobías como una forma de terapia grupal en vistas de que el equipo de la FERR se iba enflaqueciendo de miembros. Aunque no estaban seguros de sí les venía dando resultado, ahora, la terapia se había convertido en un rito.


			Siendo sincera, para ella era perfecto que Iván no se apareciera, así no tendría que soportarlo con todos sus comentarios que siempre le recordaban lo mal que se sentía con ella misma. Nunca pasaba por alto la oportunidad de molest… 


			—Ahí viene Iván —anunció Ariel divisándolo todavía en la vereda fuera del bar.


			Nerviosa, Jiwani apretó los ojos y se hundió en la silla mientras se lamentaba de ella misma, lloriqueando en su mente y culpándose de atraerlo con el pensamiento. 


			Giró fugazmente hacia la puerta para ubicarlo y cuando lo vio acercándose se volvió otra vez con la misma velocidad y dio un sorbo a las bebidas que el mesero estaba depositando en la mesa. 


			—Hola. Una cerveza por favor. —Iván saludó y aprovechó la presencia del mesero para ordenar—. Dios. Que cantidad de autos que hay. Está imposible.


			Después de que le presentaran a Jennifer, se inclinó hacia adelante y metió la mano entre sus piernas para arrastrar la silla libre detrás de él que estaba al lado de Jiwani, donde se sentó. 


			Ella estaba feliz de que el saludo no haya sido un intercambio de besos y abrazos como lo hicieron antes porque eso habría sido incómodo, más cuando él no soportaba ni verla y mucho menos tocarla, y eso lo dejaba muy claro en sus insultos. Se recluyó aún más en la silla, cruzada de brazos, tratando de aparentar como si no se hubiera dado cuenta de su presencia.


			—Sí, nosotros tardamos alrededor de media hora en llegar acá —apoyó Tobías.


			Iván supuso que con “nosotros’’ se refería a él y a Jiwani. Luego de pasear la vista por las caras de sus compañeros, se giró hacia ella quien parecía estar ocupada en su trago. O eso quería hacerle creer actuando como si no lo hubiera visto. Prestó una particular atención a la ropa que traía puesta y arqueó las cejas cuando se fijó en ese jean apretado que le dibujaba unas curvas muy provocativas. 


			—Pensamos que no ibas a venir —mencionó Romina.


			—Tenía algo que hacer antes —dijo y se dirigió a Jennifer con una expresión inquisidora—. ¿Vos no sos la abogada de oficio? Te vi hace unos días en la jefatura. 


			—Sí. 


			Jennifer sintió que ese tal Iván estaba a punto de comérsela con la mirada, pero no en el sentido sexual como le pasaba a menudo con los hombres que la rodeaban, más bien, le recordaba a los jueces que tenía que convencer en su profesión. Sus ojos le parecieron extraños y ciertamente fríos como si estuviera ante un abismo oscuro. Rompiendo el contacto visual, prefirió volverse a Tobías que a su impresión era todo lo contrario de ese hombre.


			Jiwani advirtió el comportamiento rezagado de Jennifer ante la presencia de Iván. Se le hizo comprensible, pues él era un tipo difícil y fastidioso la mayoría del tiempo, pero para ser honesta, se alegró por eso, porque esa mujer no llevaba ni cinco minutos de conocerla y ya tenía las garras puestas en su homb... Su amigo.


			—¿Cuánto tiempo tenés que tener el cabestrillo? —preguntó el Tiki a Tobías.


			—Unas dos semanas. Pero en cualquier momento me lo saco —se quejó mirándose el brazo—. Cada vez que quiero ir al baño es un incordio. No me puedo bajar los pantalones. 


			Los otros se rieron con expresiones taciturnas porque todavía estaban conmocionados por el recuerdo de lo que había hecho Tobías.


			—Te salvaste de milagro chango —acotó Ariel—. Menos mal que agarramos a esos dos con las manos en la masa. 


			Los demás apoyaron su reflexión.


			—Tendrían que haber visto a Jiwani amenazándolos a punta de pistola para que detuvieran el auto —recordó Romina y luego imitó a Jiwani, lo que puso incómoda a ésta—. “Si el hombre que va en ese auto muere los voy a acusar de homicidio”. “Más vale que paren ese auto ahora o les voy a disparar y les ahorro gastos en abogados”. Esa fue la mejor.


			Tobías la miró sorprendido, pues ella no le había contado nada al respecto. No pudo evitar que su pecho se inflamara de orgullo por tenerla entre los suyos. 


			—Yo pensé que les ibas a disparar en serio —confesó Ariel mirando a Jiwani.


			Ella le devolvió una mirada sorprendida y después a sus compañeros. 


			—Por supuesto que no. Pero no había otra cosa que hacer —declaró—. Siempre tengo en mente la regla que nos impuso Mariana cuando entramos en la FERR.


			—’’Si una circunstancia no lo amerita, dispararle a alguien siempre va a ser su última opción. No quiero muertos entre mis líneas’’. —Sebastián recordó las palabras de la jefa que todos tenían arraigadas en sus mentes desde el primer día de entrenamiento como equipo.


			A medida que avanzaba la conversación, Iván no dejaba de observar a la mujer nueva, Jennifer. Concluyó que tenía unos lindos ojos color ámbar; aparentaba ser tímida y tranquila, pero había algo que le decía lo opuesto; no por nada su profesión era la abogacía. Estaba seguro de que escondía un carácter más bravo detrás de esa cálida apariencia. 


			También se percató de la satisfacción con la que estaba mirando a Tobías. Eso lo llevó a girarse instintivamente hacia Jiwani porque estaba al tanto de que a ella le gustaba su amigo. « No podía ser más obvia la boba ». 


			Le dio un puntapié en la pantorrilla por debajo de la mesa para que volteara a mirarlo. Jiwani levantó la cabeza súbitamente y observó que los demás estaban distraídos hablando, entonces se torció hacia Iván dando por sentado que era él. Era el único que siempre le pegaba en la pierna cuando quería hablarle. 


			Él estiró el brazo sobre el respaldar de su silla y se le acercó al oído. Ella se sintió intimidada por su cercanía porque la mayoría de las veces le daba un poco de miedo y se removió en la silla. 


			—Parece que te quieren sacar a tu amorcito —se burló. 


			Jiwani quedó desprevenida. ¿Cómo era posible que Iván supiera que estaba enamorada de Tobías? De pronto se consoló pensando que tal vez no lo sabía y en realidad solo la estaba molestando porque los veía siempre juntos. No sería el primero que pensara que tenía algo con él. 


			Lo miró fríamente con el corazón desbocado, deseando que Iván tuviera piedad y no le contara a nadie, especialmente a Tobías, de su amor secreto. Y menos delante de todos. 


			—¿De qué estás hablando? 


			Él no le contestó y volvió la atención a la mesa mientras ella se lo quedaba mirando atónita.


			—¡Deberíamos brindar culia’u! —saltó Romina de repente—. Porque finalmente Tobías está bien y se salvó de ese mocazo. 


			Jiwani aprovechó que Iván se había apartado de ella para reacomodarse en la silla. Tomó un sorbo largo de su bebida y luego se unió al brindis asustada por lo que podría hacer Iván con tal de divertirse un rato con ella. 


			—Por Tobías. —Chocaron las copas y vasos—. Y por los Gatos Azules. 


			En medio del brindis, Tobías apretó suavemente la mano de Jiwani y le dedicó una tierna mirada acompañada de una sonrisa, en un gesto de querer reconocerle lo que ella había hecho por él. 


			Jennifer se percató de aquel ademán cariñoso, así como de la manera en que la toqueteaba y se le acercaba todo el tiempo. Tal vez tenían una relación sentimental. Su expresión se enfrió y la sonrisa se borró de sus labios en el momento en que todos bajaban sus copas.


			—Ustedes dos. —Jennifer señaló a Tobías y el mismo dedo lo dirigió a Jiwani—. ¿Son novios? —preguntó simulando una expresión cálida, pero sin pelos en la lengua porque no era persona de rodeos.


			Jiwani se puso roja como un tomate al tiempo que el calor le subía por todo el cuerpo. Literalmente estaba transpirando. Todos en la mesa soltaron carcajadas silenciosas, sin embargo, se quedaron en silencio expectantes, pues hasta ellos tenían ciertas dudas de qué relación tenían realmente. 


			—No —aclaró Tobías tranquilamente—. Somos los mejores amigos. Como la arena y el mar. Siempre juntos —expresó en un tono divertido y casi poético. 


			Jiwani se lo quedó mirando con una expresión totalmente perdida…


			« Yo soy la arena y vos sos el mar. Siempre te espero, paciente y quieta como la arena mientras está mojada », reflexionó mentalmente tomando en serio lo que acaba de decir y pensando en todos los años que ha estado enamorada de él sin poder arrancarlo de su ser. Por un momento deseó que esa arena por fin se secara y una brisa viniera a buscarla para llevarla lejos de ese mar.


			—Wau, no pensé que existiera esa clase de amistad que hoy está tan sobrevalorada. Especialmente entre hombres y mujeres —mencionó con expresión sorprendida—. Yo también creía tener un mejor amigo, pero al final se terminó enamorando de mí. Fue decepcionante enterarme de eso. Se sintió como una traición.


			Jiwani se pasó una mano por la cabeza revelando su incomodidad y desvió la mirada. En ese ínterin se cruzó con la de Iván en quien encontró un rostro divertido y burlesco. Quería pegarle. 


			—Yo tengo amigas con derechos —agregó Ariel. 


			—Sí, pero nosotros somos amigos —interrumpió Jiwani hartada y forzándose al máximo por mantener un tono de voz apacible—. Solo dos buenos amigos de la manera tradicional —finiquitó deseando que eso no fuera cierto. 


			Iván la miró de reojos con el vaso suspendido en el aire antes de llevarlo a su boca. 


			—Sí, claro —selló incrédulo dando un sorbo a la cerveza después de realizar una mueca de ironía.


			De apoco se iban disipando todos los temas de conversación que tocaban. Podía escucharse entre ellos una mezcla de acentos y dialectos que reunían algunas de las puntas territoriales de la Argentina en este grupo. Si bien Jiwani y Tobías eran de Rosario —Santa Fe—, Ariel provenía de Salta. El Tiki tenía sus orígenes en Chubut. Sebastián era de Tucumán. Iván no era de Buenos Aires, pero había vivido casi una década en la capital y tenía incorporado el rastro de los porteños. Y por último, estaba Romina quien venía de Córdoba. Al principio les había costado entenderse, tanto en el sentido de las palabras como en el sentido de actuar en equipo. Mariana los hizo trabajar mucho para que superaran todas sus diferencias, dejándoles en claro que ya no existían ellos como un individuo, solo existía la FERR como uno solo y, lo quisieran o no, ahora uno era parte del otro.


			A todo esto, Jiwani solo se limitó a observarlos sin prestar profunda atención a lo que hablaban. Había dejado de beber porque recordó que tenía que manejar. Tobías estaba muy ocupado divirtiéndose con Jennifer y lo veía ingerir alcohol despreocupadamente. Quería desaparecer o nunca haber venido. Ahora tenía que esperar que se le pasara el pequeño mareo que contrajo con los Cosmopolitan, para lo que se había pedido un poco de agua, y después podría irse y sacar a su amigo de las manos de esa mujer. 


			Pero para su mala suerte, los demás continuaban pidiendo bebidas y hasta encargaron una segunda pizza de la que sobró la mitad.


			Romina, Iván y el Tiki se habían sumergido en una competencia de tragos para ver quién tenía el estómago más duro. Iniciaron con cuatro vasos de cerveza a fondo blanco y siguieron con cinco tragos de vodka. Iván terminó perdiendo con Romina cuando quisieron desempatar con tequila después de haber dejado al Tiki afuera y tumbado en la mesa balbuceando algo sobre sus perros. Mientras la joven festejaba después de haberlos dejado totalmente out, Iván se fue al baño para refrescarse la cara. Su organismo no era muy amigo del alcohol.


			Así transcurrieron hasta más de las 00:00. Hicieron una vaquita (juntar dinero entre todos) para pagar la cuenta, se levantaron de la mesa y salieron del bar a ralentí, atropellando a los demás comensales y acomodándose las arrugas de sus ropas descuajeringadas. 


			Tobías fue hasta el auto con Jiwani, pero antes de que ella subiera en el asiento del conductor él la detuvo. 


			—Volvé vos a casa. 


			Ella frunció el ceño. 


			—¿Por qué? ¿A dónde vas? —lo detuvo del brazo antes de que se fuera, en un acto desesperado que se ahogó cuando lo soltó. 


			Intuyó lo que sucedía. Jiwani captó a aquella mujer esperándolo del otro lado de la calle envuelta en un tapado color piel con las manos en los bolsillos y en su cuello una gruesa bufanda de lana rosa mientas los observaba.


			—Me voy con Jennifer.


			—¿Qué? ¿Tan rápido? —Trató de disimular con una sonrisa su aflicción—. Pero ni siquiera sabés cuál es su segundo nombre, dónde vive o cuántos años tiene. —Las lágrimas le enrojecieron los ojos, pero la oscuridad de la noche las hizo invisibles.


			—¡Debe tener los suficientes como para hacer ciertas cositas! —dijo mientras se alejaba atravesando la calle después de esperar que cruzara un auto. 


			Del otro lado, Tobías le sonrió y levantó la mano para saludarla. Luego ambos subieron a un taxi y desaparecieron de su vista. 


			Jiwani se puso detrás del volante cerrando la puerta con violencia. Se frotó las manos y encendió la calefacción para calentarse, aunque por dentro ya lo estaba desde hacía rato con los celos a flor de piel. 


			—¿Qué tiene de atractivo conocer a alguien, tener una cita y tener sexo todo en un solo día? Qué un solo día. ¡Unas horas! —se quejó por su ignorancia liberando el sollozo—. Solo unas horas…


			Se mantuvo aquietada en el auto alrededor de 10 minutos mientras lloraba. No podía dejar de imaginar al hombre que amaba con esa mujer bajo las sábanas. 


			Para colmo su propia vida sexual estaba frustrada, apagada. Mejor dicho muerta después de 5 años sin tener ningún tipo de acción. Pensó en que debería considerar jubilarse anticipadamente a cómo iba su vida. Y eso que solo tenía 28 años. 


			Dejó caer la cabeza sobre el volante presionando la bocina con el pecho, luego le dio unos puñetazos con enojo porque la cosa no dejaba de sonar y no la estaba ayudando. Con el bochinche en medio de la calle medio vacía y oscura, terminó por despertar el alarido de los perros y las quejas de los vecinos.


			Su corazón dio un vuelco cuando alguien abrió repentinamente la puerta del acompañante y se subió sin más. Era Iván. 


			—Tobías, llevame hasta mi casa. No puedo manejar así… —balbuceó en una oración que apenas pudo terminar cuando se le cerraron los ojos de lo alcoholizado que estaba. 


			Jiwani se quedó boquiabierta y en silencio se dijo: « ¿y ahora qué? ». Enseguida miró a través de los vidrios empañados para ver si lograba ver a alguno de sus compañeros que haya quedado en buen estado para que lo llevara, pero no encontró a ninguno.


			Él recostó la cabeza hacia atrás, parecía estar ardiendo, tenía la piel roja. Adivinó que las cervezas, los vodkas y los tequilas terminaron por inmovilizarlo.


			—¿Dónde está tu casa? —preguntó resignada. 


			Iván levantó la cabeza perezosamente y la miró soñoliento después de escuchar su voz.


			—¿Rodríguez? —se preguntó adormilado con la voz ronca—. ¿Qué haces en el auto de Tob… Tobías? 


			Aunque fuera un idiota no podía dejarlo tirado, ¿o sí? El diablito en un costado de su mente le presentaba un menú con todos los momentos humillantes que el grosero le hacía pasar, más los malos tratos que recibía de su parte. Pero el angelito del otro lado de su mente le recordaba: « Sos una buena persona. Sos una buena persona… ». Saliendo victorioso éste último, puso el auto en marcha. 


			—Paysandú al 200, en La Florida —dijo Iván en alusión a su dirección. 


			Creyó que debía estar muy ebrio para haberle dado su dirección y aceptar que lo llevara. Cuando lo miró por el rabillo del ojo supo que se había quedado dormido. 


			No se dio cuenta de lo tensa que estaba hasta que se relajó. 


			Decidió concentrarse en el olor de su perfume que estaba impregnando todo el habitáculo del auto. A decir verdad siempre le gustó; parecía el aroma fuerte de pino y menta con algo más. Era refrescante y exquisito. No obstante, ahora estaba mezclado con todo el olor del alcohol.


			Al mirarlo se abrió en ella el interrogante de si él salía con alguna mujer. La verdad es que sabía muy poco de su vida, y tampoco es que a ella le haya interesado saber algo de él en todo este tiempo. Le era tan molesto que lo único que quería era estar lo más lejos posible de su persona. Pero tenía que admitir que en cuestiones laborales, era bueno en su trabajo y estar con él en cualquier operativo, podía garantizarle que las cosas saldrían bien sin importar cuánto ella las arruinara por su falta de impericia. Siempre hacía que todo pareciera fácil y fluido. Concibió que si no fuese tan insolente con ella, podrían ser buenos amigos y llevarse muy bien.


			Cuando llegó a la zona, la cual era ciertamente sofisticada en Rosario, dio unas volteretas hasta encontrar la altura de la numeración. Se detuvo cuando vio el número 200 en la puerta. 


			—¿Esta es su casa? —se preguntó en voz alta sorprendida—. ¿Quién es este hombre? 


			Se inclinó hacia adelante para contemplar mejor a través del parabrisas la casa en la barranca de dos pisos en color anaranjado, revestida en algunas partes con piedra rústica y combinada con el verde de la variada vegetación que había alrededor de la que nacían unas luces blancas implantadas en el piso. 


			Apagó el motor y lo miró. Todavía estaba dormido. Estiró el brazo para tocarlo y despertarlo. Solo la punta de los dodos apoyó sobre su hombro y le dio unos golpecitos, sin embargo, Iván solo balbuceó y permaneció inconsciente. 


			Descendió del auto y se dirigió a la otra puerta para ayudarlo a bajar. Lo levantó del brazo que puso alrededor de su propio hombro arrastrándolo fuera del vehículo. Se sintió extraña de tocarlo, de estar tan cerca. Caminó con él hasta la puerta y golpeó para ver si le atendía alguien que viniera a buscarlo. 


			Agotada de aguantar su peso sobre ella, le pidió que sacara las llaves pero él no respondía así que no le quedó más remedio que revisarle todos los bolsillos hasta encontrarlas sino, tendría que dejarlo bajo ese porche como un vagabundo en su propia casa y a merced de cualquiera con malas intenciones. Pero ésta era su noche de suerte. Cuando las obtuvo, abrió la puerta y lo quiso dejar ahí para que se las arreglara solo, pero al soltarlo se tambaleó; antes de que callera de bruces logró atraparlo desde atrás, esta vez, rodeándolo por la cintura. 


			Con la cara hacinada por estar hundida en su espalda, tanteó la pared al costado de la puerta para hallar el interruptor de luz y la encendió.


			—Menos mal que esta gorda de ochenta y cinco kilos tiene fuerza para sostenerte, pedazo de idiota —se quejó con el perfil derecho de su cara pegado a él. 


			Hizo un recorrido rápido con la vista para ubicar algún lugar en donde dejarlo. Lo llevó hasta un sillón de varios cuerpos en el living, que era lo más cercano y lo depositó ahí. Al examinarlo después de alejarse, se dio cuenta de que su cabeza quedó mal acomodada al igual que su brazo izquierdo. Pensó que si lo dejaba en esa postura tan despatarrada mañana despertaría con todos los huesos contracturados así que se dispuso a buscar una habitación en la planta baja. Porque subirlo por las escaleras sería un gran problema. 


			Se giró sobre sí misma para admirar el espacio. Tuvo que admitir que lo de buscar una habitación, más bien, era una excusa para husmear en su casa, la cual le parecía muy bonita, valiéndose del hecho de que estaba ebrio y que oportunidades como estas no hay todos los días. Reparó en que todo estaba adornado con cañas de bambú rústicas, floreros con tulipanes, enredaderas que caían en cascada desde el balcón interno de arriba, alfombras peludas de color marfil con marrón. En la pared blanca del living colgaban las caras de unos budas en color dorado, lo que le hizo preguntarse qué religión tenía. Aunque se trataba de un estilo moderno, el ambiente no dejaba de transmitir calidez y suavidad a través del color durazno de las cortinas Roller y el tono marrón y beige de los muebles. La casa tenía personalidad propia, a diferencia del departamento de Tobías, que se parecía a una extensión del estadio de Rosario Central con las banderas, los cuadros de los jugadores, el escudo del equipo acaparando las paredes donde todo se veía de color azul y oro.


			Fue con cautela escaleras arriba, teniendo en cuenta que podría despertarse. Se encontró con tres dormitorios, pero parecían estar inhabitados como si fueran las habitaciones recién aseadas de un hotel lo que la llevó a deducir que él dormía abajo o era muy ordenado. Volvió a bajar. Desde el living podía verse la cocina unida a un amplio comedor. Y como si no fuera de por sí espaciosa, en la planta baja se encontró con un gimnasio privado y un quincho cerrado. Todo era pulcro y silencioso.


			Cuando halló un dormitorio abajo en el que encontró un aspecto más masculino que contrastaba con el del resto de la casa y confirmó que era de él por el olor que emanaba el cual le había generado cierto cosquilleo que ella ignoró en sí misma, regresó y lo levantó llevándose de nuevo el brazo a su hombro. Lo arrastró a la habitación y lo dejó caer sobre la cama cubierta por un acolchado gris estampado de lunares blancos y, debajo, sábanas azul oscuro. 


			Estaba molido. 


			Jiwani se cruzó de brazos y lo estudió desde su distancia. Era tan vulnerable en este momento que podría hacerle cualquier cosa y nunca sabría quien fue. Por primera vez aprovechó la oportunidad de darle un puntapié en la pantorrilla en venganza, pero fue como golpear carne muerta. 


			Se quedó mirándolo un largo instante y en ese momento le estalló la fuente de las ideas. 


			—¿Y si le hago creer que tuvimos sexo?


			Le caería como un balde de agua fría saber que durmió con la mujer que tanto asco le da, meditó. Luego desistió al creer que era demasiado calculador. Pero después recapacitó nuevamente y la idea no le pareció tan mala. Quería enfrentarse a él de una vez y mostrarle las consecuencias por osar meterse con ella. No obstante, seguía pareciéndole una idea muy frívola. O atrevida. Y ella no era atrevida… ¿O sí?


			Así, fue y vino varias veces entre el sí y el no hasta que se decidió.


			—Dale Jiwani, tenés que hacerlo —se convenció pensando que no volvería a haber otra ocasión como esta—. Tampoco es que vayas a acostarte con él enserio. No es para tanto.


			Lo único que tenía que hacer era sacarse la ropa, desvestirlo a él y despertar por la mañana como si hubiesen pasado una fogosa noche de pasión. Eso era todo. No podía ser tan difícil. Quería arriesgarse por una vez en su vida.


			Respiró hondo para calmar la adrenalina y agitó las manos en el aire. 


			Optó por desvestirse ella primero hasta quedarse solo con su ropa interior deportiva de color violeta. « Esto es muy vergonzoso », pensó viéndose desnuda, pero no se echó para atrás con su plan. Todavía no.


			Ahora le tocaba a él. Dio vueltas en círculos varias veces de lo nerviosa que estaba con la idea de tocarlo como lo iba a hacer. Besarse en la mejilla en alguna que otra desgraciada ocasión a modo de saludo o toparse con él por accidente era el máximo contacto que había llegado a tener con su cuerpo. Hasta hoy. Todavía persistía en su plan, pero no era tan fácil tener el atrevimiento de llevarlo a cabo.


			Llena de dudas, comenzó por sacarle las zapatillas y las tiró a un costado. Luego se acercó para sentarse al borde de la cama y lo incorporó tomándolo de los brazos. Le sacó la campera y siguió con la remera de mangas largas bordó. Sus manos temblaron cuando rosaron directamente la piel de su espalda mientras le levantaba la prenda. Pudo sentir el aire de su respiración aterrizando en la piel de su cuello, pues lo tenía apoyado sobre sí para que no se le desplomara hacia abajo.


			—Sosegate Jiwani, no es que te estés aprovechando más de lo que él lo ha hecho —se susurró. 


			Terminó de sacarle la camiseta por la cabeza y él volvió a derrumbarse sobre el colchón. No esperaba encontrarse con unos abdominales tan marcados que relucían como el sol sobre las arenas del desierto. Acreditó que también sus brazos estaban en forma… Giró la cabeza y puso la vista en el techo al tiempo que se aclaraba la garganta. La ola de calor que le subió por la columna vertebral la obligó a aventarse con la mano y tragar saliva. 


			Sacudió la cabeza y se concentró de nuevo en su plan cuando notó que sus latidos comenzaban a acelerarse. Seguramente de los nervios. Sí…


			Habiendo completado la parte de arriba, se felicitó por haber llegado hasta ahí, más allá de que ese era solo un pequeño paso en su operación. Se proyectó que lo más difícil sería dormir con él toda la noche sin intimidarse. Ya estaba esperando ver la expresión de su cara por la mañana. Esa idea le dio aliento. 


			Llevó los dedos al botón del vaquero celeste grisáceo que traía puesto y lo soltó. Una mano la agarró por la muñeca para detener la abertura del cierre.


			—¿Que estás haciendo? 


			Su corazón saltó del pecho cuando escuchó la voz ronca y lenta de Iván. Al levantar la vista lo encontró observándola deliberadamente, aunque por su expresión desorientada, no estaba segura si la podía ver bien o siquiera reconocerla. 


			Ambos sostuvieron la mirada por un largo instante en el que él tuvo tiempo de socavar toda su desnudez, pero su rostro parecía algo confuso, casi inexplicable. 


			Las palabras se le atragantaron y en ese momento, Jiwani sintió la vergüenza derrumbando todo su plan y la confianza para llevarlo a cabo. Ya no tuvo tanto valor como al principio para hacer esto. ¿En que estaba pensando? Tuvo la fuerte necesidad de volver a vestirse ante la humillación que le produjo estar en paños menores frente a él. ¡Era un compañero de trabajo!


			Cuando iba a levantarse, Iván la detuvo del brazo obligándola a devolver el culo al colchón. Ella se sobresaltó. Seguidamente él la sorprendió con otro impulso en el que la atrajo de un tirón para tumbarla sobre él y a Jiwani se le escapó un quejido por la brusquedad del movimiento que la dejó súbita. Instantáneamente sintió todo el calor de su piel transmitiéndose a la de ella. Su respiración se entrecortó al ser asaltada por la visión de sus pechos descansando sobre él. 


			—¿No vas a terminar lo que empezaste?


			La seriedad con la que formuló su pregunta la desorientó, pero no pudo pensar en nada cuando estaba a solo unas pulgadas de su carnosa boca recibiendo todo su aliento cargado de tequila. En cambio él, daba la impresión de estar muy cómodo con la situación. 


			Siempre le había asombrado el verde musgo de sus ojos, pero ahora los encontraba oscurecidos por la dilatación de sus pupilas en las que se reflejaba la tenue luz del velador. Por primera vez no había juicios o rechazo en su mirada, solo la contemplaban y eso le hizo sentir por un instante, que estaba frente a un desconocido. 


			Con su mano libre, Iván la agarró de la nuca y la atrajo hacia sí atrapando sus labios entre los suyos. Al principio, Jiwani se quedó pasmada por el contacto y su corazón se disparó a un ritmo desbordante hasta que los dedos de sus pies se doblaron. Cuando volvió en sí y se recordó quién era el que estaba besándola ahora mismo y lo extraño de la situación que se estaba dando, se reviró dentro de su agarre, pero él todavía sostenía su muñeca y su cabeza con fuerza para retenerla.


			—Sol… soltame. Iván… —insistió tratando de incorporarse con fuerza hacia atrás. Durante el forcejeo interrumpió varias veces el beso, sin embargo, él se empeñaba en devolverla a sus labios una y otra vez, esperando a que se rindiera. Jiwani ya no sabía si estaba luchando con él o con sus propios deseos de...—. Basta… Iv… Iván, por favor…


			Más que una exigencia, aquello último sonó como un gemido suplicante para que dejara de despertar « cosas » en ella que no sería capaz de volver a dormir.


			Al principio solo había sentido el sabor a alcohol y a las pizzas en su boca, pero ahora empezaba a verse consumida por el atrayente poder de sus labios que presionaban los suyos con fuerza, como si los deseara, como si en verdad quisiera besarla y eso la mareaba aún más. Dentro de su confusión pensó: « ¿esto es lo que quiere? ¿Quiere besarme? ¿Sabe quién soy? ». Ante el desbarajuste de sus planes y la inesperada reacción de Iván, no supo cómo responder. Él no la dejaba liberarse y eso la estaba irritando. ¿Era eso, vedad? Sí, tenía que ser eso lo que le estaba generando este furor desenfrenado dentro de ella que no lograba entender. 


			Intentó desprenderse una vez más pero fue inútil y cayó de nuevo sobre sus labios con agonía. En su quietud, se le escapó un suspiro febril que le generó el deseo de abrir la boca y él no tardó en aprovecharse de ese momento de debilidad para acaparar más de ella. Sus ojos se cerraron por sí solos correspondiendo al beso y sintió un misterioso alivio detrás de su decisión. Hundió el colchón donde apoyaba las manos y se dejó llevar por el movimiento de su boca que parecía tan hambrienta como había descubierto que estaba la de ella, pues Jiwani no había besado a nadie en mucho tiempo. 


			« Bueno Iván Ruiz, si esto es lo que querés, es lo que vas a tener », le discutió en su mente teniendo en cuenta que después de esto se sentiría mucho menos culpable de haber orquestado todo este plan que había tomado un giro repentino. 


			Iván aflojó el agarre entendiendo que ya no quería escaparse y las manos en su cuerpo se comportaron con más suavidad. 


			Las resistencias que había puesto inicialmente se desmoronaron como un castillo de arena. ¿De dónde venía esto? La potencia y ambición de su boca ni siquiera le permitieron concentrarse en una respuesta para esa pregunta porque él se estaba adueñando de todos sus sentidos a través del olor de su perfume, el contacto de sus cuerpos, sus ojos contemplativos, el sonido de su respiración forzada y el sabor embriagador de su… boca. Aunque no estaba segura de lo que estaba haciendo, Jiwani se dio cuenta de que quería esto. Besos. Sexo. Locura. Si bien, no estaba el componente que más deseaba —el amor—, se conformaba con que le diera alguno de esos tres esta noche. Admitió que lo necesitaba. 


			Y él, la persona menos esperada se lo daría.


			Dejó que ella se acomodara encima de él como si se hallara vendida a su voluntad y la envolvió con un brazo por la cintura manteniendo la otra mano pegada a su nuca. Jiwani se prestó a luchar con él a través de sus labios, besándose con unas ansias que se mezclaban con pasión. En su interior se habían llenado de un deseo que les era desconocido hasta el momento.


			Sin despegarse de su boca, Iván la tomó por las caderas y rodó con ella hacia el costado hasta que la aplastó con su cuerpo y su abdomen se acompasó al suyo. Deslizó una mano hacia uno de sus glúteos apretándolo con la misma fuerza con la que la besaba y la sostuvo de la pierna flexionada que ella mantenía presionada contra la cadera de él. 


			Jiwani pensó que nunca un beso había removido tanto dentro de ella en cuestiones de segundos como este. Aunque carecía de mucha experiencia, jamás había disfrutado tanto de besar alguien. Esto le empezaba a gustar lo que era un gran impacto para su lógica y a la vez le produjo miedo. 


			Continuando con aquel ritual, Iván le acarició la curvatura de su frente enviando el flequillo hacia atrás, aunque los mechones de su pelo se empecinaron en regresar frisados. Se quedó en suspenso cuando ella soltó un gemido placentero y tardó en comprender que era porque había rosado sin querer con su mano uno de sus pechos a través de la tela del sostén. Ante ese descubrimiento, continuó explorando esa zona —esta vez a propósito— y estudiando todas sus reacciones.


			Jiwani sintió una descarga eléctrica y se quedó sin aliento. ¿Hacía cuánto que nadie la tocaba así? Segura de querer sentir más de eso, se incorporó desesperadamente para sacarse el corpiño deportivo por la cabeza con su ayuda. Le llamó la atención la mirada absorta de él sobre sus senos. En su opinión, podían decirle cualquier cosa sobre el resto de su cuerpo, pero nadie podía negar que, aun con algunas marcas indeseables en la piel, tenía material de sobra en cuanto a pechos y trasero. Al menos en eso, su grasa corporal era amigable rellenando ciertos lugares más que otros.


			Iván se deshizo de las dudas que lo habían detenido y volvió a besarla mientras los ahuecaba en sus manos apretándolos y aflojándolos a un ritmo lento pero vigoroso que le robó el aliento a la mujer y le impidió respirar. Siglos de evolución humana le decían qué hacer y guiaban todos sus pasos ahora mismo. Sintió los dedos de ella incrustados en su pelo ondulado y de corte texturizado cuando se dedicó a amontonarle besos y chupones en el cuello y continuó hacia abajo…


			Ella quería tocarlo. Hizo que deseara deslizar las manos por todo su cuerpo, acariciarlo y pasear los labios por su piel. Pero no podía deshacerse de esa barrera invisible que le impedía permitirse eso. Saber que se trataba de él… 


			Jiwani tuvo una liberación de humedad cuando Iván tocó uno de sus pezones con la lengua y luego abrió la boca para atrapar todo el globo y succionarlo hasta el estremecimiento. Continuó con el otro, aunque ella no estaba segura de haberse quejado por tal desigualdad. ¿O sí? « Dios… estoy perdiendo la cabeza —se lamentó ». Un temblor se produjo en su vientre llevándola a retorcerse debajo de él llena de satisfacción, una engañosa satisfacción, concibió en su mente contrariando a cada palmo de su propio cuerpo que ardía de pasión. Se resistió mordazmente a admitir que él estaba provocando aquella catástrofe…


			—Dios mío… —pronunció en un suspiro sin poder más y tragó en seco.


			Había conseguido que se le erizara todo el cuerpo. Donde él la tocaba temblaba como si sus nervios estuviesen descontrolados y debajo de su piel tuviese los cables cruzados. Todo esto era su culpa…


			Sentía que estaba a punto de volverse loca de deseo. Por él. Y cuando sus fuerzas flaquearon, lo agarró por la cabeza y lo atrajo hacia sí para besarlo locamente hasta quedarse sin aire. « Me tenés imbécil —pensó jadeante—. Ya podés burlarte todo lo que quieras ». Incorporó las caderas y lo guio en medio de la embriaguez que sentía para que Iván la deshiciera de su última prenda interior. Al terminar, ella separó las piernas con consentimiento, rendida, y él volvió a recaer sobre su cuerpo.


			Se apoyó sobre sus labios y desataron otro beso apasionado. 


			Jiwani se vio asaltada por el deseo de querer verlo totalmente desnudo, pero él no la complació en eso. Con algo de timidez, deslizó una mano entre ambos y alcanzó el cierre del pantalón de Iván para abrirlo. 


			Con sus dedos revoloteando en su erección, él abrió los ojos como si hubiese recibido un puñal y la miró fijamente de la misma forma en que ella lo estaba mirando a él. Jiwani no se detuvo. Introdujo su mano dentro del boxer y tomó el miembro endurecido entre sus dedos para liberarlo. Iván apretó las almohadas con fuerza al sentir su toque allí. Sus yemas en aquella piel tan sensible y delicada lo hicieron temblar hasta las sienes. Sabía que era el momento de hacer algo, pero no deducía qué. La cabeza le zumbaba y estaba totalmente mareado.


			Sintiéndose lista y totalmente inflamada y humedecida, Jiwani se hizo cargo de la situación y de nuevo elevó las caderas obligándolo a penetrarla. Apretó los ojos en una expresión adolorida y cortó su respiración cuando sintió las raspaduras y resistencias con las que lo recibió al principio hasta que lo dejó entrar por completo. Se sintió extraña de volver a sentir un falo dentro de ella y no supo cuánto deseo había estado conteniendo, hasta este instante.


			Cuando volvió a abrir los ojos y soltó el aire que había retenido, encontró la mirada de Iván clavada sobre ella pero concentrado en sus propias sensaciones. Observó la tensión en su mandíbula y el trago de saliva que movió su nuez de Adán. Se esforzaba por respirar como si le faltara el aire. 


			Desesperada, arrugó el entrecejo porque él no se estaba moviendo. ¿Qué le ocurría? 


			Para ser un hombre que de seguro debía de ser un maestro del sexo, esto dejaba mucho que desear. Ponía las manos en el fuego porque él sabría desenvolverse con audacia incluso después de haber zambullido su estómago en un mar de tequila. Si no estuviera al borde de sucumbir en la locura por calmar su excitación, se estaría riendo de esto. Tenía que hacer algo antes de que se le cayera encima y se le pusiera a dormir de lo ebrio que estaba sin que llegaran a la parte importante… Tenía que llegar. 


			« No se puede dormir. Lo necesito... »


			Se vio sorprendida y su impaciencia se puso en pausa cuando él le envolvió la mejilla con una mano y la besó con suavidad en la boca. Jiwani notó cierta dulzura en sus labios y en la forma tierna de tocarla, lo que significaba que estaba siendo delicado y amable. Pensaba que él no conocía estas palabras cuando se trataba de ella. Calmando su preocupación, un impulso a contraerse sobre ella llevó a Iván a iniciar un manso vaivén pélvico que buscaba acallar aquellos pensamientos que no bajaban la guardia. No abandonó su boca ni por un segundo mientras lo hacía. En el alborozo de cada empuje lento y profundo, Jiwani dibujó una sonrisa de contento bajo los labios de él al verse colmada de gozo. Se trataba de una satisfacción que había esperado encontrar desde hacía tiempo. Sin embargo, después de tanto sin usar su flor íntima, iba de un extremo a otro arañando las orillas de un dolor tortuoso que la hacía soltar lágrimas y al mismo tiempo extasiarse de placer. 
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